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INTRODUCCION 

Rojos celajes bordaban el horizonte en que se hundía el sol 

poniente de la Edad Media. No había que temer: el mismo limpio y 

fúlgido sol que hoy se hundía, había de levantarse a la mañana si­

guiente, más limpio y más fúlgido aún, a iluminar los múltiples 

caminos por donde el pensamiento, en alas de la estampa, volaría a 

difundirse por el mundo; la 'civilización, embarcada en carabelas, 

navegaría a fecundar un Nuevo Mundo. La conquista de Granada, que 
1 

era la afirmación Última y definitiva de la unidad nacional de Es ,. 

paña y del principio cristiano en Europa.; la invención de la :im­

prenta: el hallazgo de un vasto continente; la construcción artís­

tica y científica y la divulgación por todo el mundo del Renaci-

miento: tales eran algunos de los principales hechos acaecidos en-

tre fines del siglo XV y principios del XVI. 

Alrededor de ellos acaba la Edad Med ia y comienza la Edad Mo-

derna. 

No son los primeros cincuenta años del siglo XVI los de más 

grandeza literaria para Espa ña , pero si, indiscutiblemente, los de 

más grandeza militar y política. En Italia, en Francia, en Ale-

rnania, en América, en toda s partes triunfan las armas españolas. 

Y con las armas, triunfa también la vida intelectual, la ciencia y 

el arte, aunque, obedeciendo a una ley repetida en todas las civi­

lizaciones, ambos triunfos no coincidían, pues la mayor grandeza 

intelectual de España, su verdadero Si glo de Oro, principia preci-

sarnente en el mismo momento en que empieza la decadencia de su po-

der militar y político (alrededor de 1588). Estarnos, pues, en el 

comienzo de una pendiente, a lo largo de la cual vamos a ascender 

hasta lo más alto de la historia literaria de España, para empezar, 
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a mediados del siglo XVII, a descender. 

La influencia más r egeneradora que en este primer momento de 

su elaboración actúa en las l e tras española s es la italiana. Pre­

sentido ya en los días del re y don Juan e l II, e l Renacimiento 

triunfa ahora de finitivamente. InfluÍdos por él y en contacto di­

recto con Italia se forman los dos más grandes humanistas que Esp~ 

P.a tiene en esta época: el andaluz Antonio de Nebrija (1444-1522) , 

"la más brillante personificación de la ERnaña de los Reyes CatÓli - -
cos", autor del ARTE DE LA LE NGUA CA.STELIANA ( 1492}, "el más an­

tiguo de todos los libros de filología romance"; y e l conquense 

Juan de Valdés (muerte en 1541), que sobrepuja en dot e s natura les 

y en perfeccione s adquiridas a todas las fi guras literarias del 

reinado de Carlos V, autor del merecidamente célebre DIALOGO DE LA 

LENGU~ (escrito en Nápoles hacia 1535), obra de igual valor lite­

rario que filolÓ~ico. Lo ~ismo que en la filología, 1nfluy6 el 

RGnacimiento en todos los campos de la literatura: en el drama, en 

la novela, y por lo pronto, y más que en ningún otro en el de la 

poesía. 
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EL RENACIMIENTO EN LA POES IA 

El influjo de l a poesía ita liana, ya iniciado en el siglo XV, 

e s d ecisivo en la lírica castella na de la primera parte del siglo 

XVI, con la introduccjÓn del verso endecasílabo, que se incorpora 

permanentemente a la métrica nacional. En 1a orienta ción ideoló­

gica, en el contenido, influyen también poderosamente Pr:trarca, 

Tasso y A. riosto. 

Brillan en la segunda mitad del siglo la poesía mística; cu-

y os grandes maestros son fra;-r Luis de León y San JuD.n de la Cruz, 

l a p oesía pindárica y narrativa (Herrera, Erc:illa) y la poesía lí­

rica en ge nera l (Ce tina, Figueroa, Góngora, Lope de Vega ). 

Un d{a del afo de 1526, dos literatos, ita liano el uno, An­

drés Navagero, español el otro, Juan Boscán Almogaver (1500-1542}, 

conversaban en la ciudad de Granada, residencia a la sazón de la 

corte del emperador Carlos V, y en la que, a título de embajador 

de la señoría de Venecia, se hallaba el dicho Navagero. Pocos 

días después de esta conversación partió Boscán para su ca sa en 

B3. rc e lona, y "con la largueza 1 soledad del cam:ino," afíade, discu­

rriendo por diversas cosas_, "examiné muchas vec e s en lo que e1 Nava 

ge ro me hab í a dicho; y así principié a t entar este género de ver­

so"; e l verso endecasílabo. 

Las "artes de trovas" a que s e refiere Boscán, y que Navage-

ro le aconsejaba introducir en la poesía castellana, como ya exis­

tían en Italia, eran, además del soneto, la canci6n, la octava ri­

ma, el terceto, y el verso suelto. Todas éstas cinco combinacio­

nes métrica s fueron introducidas por Boscán en la poesía castella-
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na como resultad o de su conversación con el embajador veneciano; 

y así, de esta manera tan natural y sencilla, penetra en la lite­

ratura española el arte poético del Renacimiento italiano. 

Por que si bien es verdad que ya en el siglo XV el Marqués de 

Santillana había escrito "sonetos feches al itálico modo" (1), ver 

dad es también que, por ser demasiado prematura, la innovación del 

~arqués ninguna consecuencia tuvo por entonces. Nadie después de 

él volvió a escribir sonetos en Espara, y los dos tipos de verso 

nacional continuaron siendo el octosílabo, como en las "Coplas de 

Jorge f¡'.anrique y e 1 dodecas :Ílabo, como en e 1 "Laberinto de Fortuna 11 

de Juan de Mena. La innovación de Boscán, en cambio, arraigó de 

tal manera en la literatura española, que el verso endecasílabo, 

en las cinco dichas combinaciohes en que él las empleó, y éstas por 

consiguiente, llegaron a ser en breve tiempo totalmente nacionales. 

Lo cual no quj ere decir que los antiguos metros fueron totalmente 

abandonados. No . Quedaron, si relegados, por el momento al menos 

a segundo término, el dodecasílabo en particular. Pero los poetas 

posteriore s a Boscán, al mismo tiempo que en endecasílabos, versi­

ficaron en octosílabos, unos más, otros menos. Otro tanto han he­

cho y hacen los poetas modernos y contemporáneos. Q,uiero sólo de­

cir que el verso endecasílabo, después que Boscán lo introdujo, 11~ 

gó a ser igualmente nacional que lo eran el octosílabo y el dode­

casílabo. 

No fué sin embargo Boscán un gran artífice de versos endeca­

sílabos. Ni sus sonetos, ni sus canciones, ni sus tercetos, ni sus 

octavas, ni sus versos sueltos son modelos de poesía. Fué un in­

novador, un heraldo, que tuvo la fortuna de llegar a tiempo antes 

' 
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que ningún otro; y digo fortuna, porque lo que hizo Boscán fué 

adelantar un hecho que más temprano o más tarde, tenía que suce­

der. Por aquellos días el Renacimiento italiano se extendía y 

conquistaba todo el continente europeo; penetraba en España igual 

que en Inglaterra y en Francia. Aunque Boscán no hubiera existi­

do el endecasílabo hubiera llegado a España, como llegó el arte 

todo del Renacimiento: pintura, escultura, etc. 

Pero en arte, como en todo, introducir no es aclimatar. Bien 

que el endecasílabo era ya fruto artístico sazonado en Italia, era 

aún planta joven en la tierra española. Exigía por consiguiente 

cuidados, caricias, mimos que aseguraran su crecimiento. Sin ellos 

podría haber muerto por el momento (como había muerto en los sone­

tos del Marqués de Santillana), o lo que hubiera sido peor, podría 

haber crecido con defectos. Pero esos cuidados, caricias y mimos 

era algo que Boscán no podía darle al nuevo y delicado infante. 

Para eso hacía falta un gran poeta, un poeta, dotado de alma gran­

de, sensible, delicada, fina; un poeta todo terneza, todo sentimien 

to: un poeta como no lo era Boscán: Un poeta, en fin, como era Gar 

cilaso de la Vega. 

Boscán introdujo el endecasílabo; Garcilaso lo aclimató. 1nt! 

mos amigos los dos poetas, sus nombres, como su obra, serán siem­

pre inseparables. Citar al uno es recordar al otro. Y juntos ta~ 

bién suelen andar sus versos desde que por primera vez en 1543, 

fueron dados a la imprenta por la esposa de Boscán, cuando ya éste 

y su amigo Garcilaso descansaban bajo la tierra. 

Nació Garcilaso de la Vega en la muy jlustre ciudad de Tole­

do, alrededor del año de 1503. Por si la cuestión de herencia si~ 
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nifica algo, debernos hacer constar que entre los nombres de sus -

antepasados figuraban algunos del prestigio literario del de Fernán 

Pérez de Guzmán, el autor de GENERACIONES Y SEMBLANZAS y de varias 

poes!as, bisabuelo de Garcilaso. Su noble prosapia le abrió pron­

to al vate toledano las puertas de la corte imperial. donde cono­

ció a BosctÍn y al servicio de Carlos V pasó lo mejor de su v.1da, 

algunas veces como soldado y otras como diplomático, en Italia, en 

Francia, en Austria, etc. 
# , 

Joven aun, pues solo contaba treinta y 

tres años, nruriÓ a consecuencia de las heridas recibidas al asal-

tar una fortaleza en la Provenza (1536) (2). 

Física e intelectualmente la educación de Garcilaso corres -

pondÍa en todo a la del perfecto cortesano del Renacimiento. Al 

mismo tiempo que valeroso soldado era hombre de gran cultura. Ha­

blaba el griego, el latín, el toscano y el francés. Tañía la vi-

huela y el arpa. 

Su amor por la literatura italiana y la influencia que de ella 

recibió s e explican por la larga residencia del poeta en distin­

tos puntos de la nación hermana, en Nápoles particularmente. Aquí 

hubo de familiarizarse con las producciones de los escritores re­

nacentistas, lo mismo que con las de los antiguos, como Petrarca 

(maestro de Garcilaso en las Canciones y Sonetos}, Dante, etc., 

como con las de los contemporáneos! Sannazaro (su mae~tro en las 

églogas). Bembo, etc. Aquí también trabó conocimiento eón el gus­

to por el refinamiento de la forma métrica, tan de moda entonces, 

igual que, en general, con el gusto por la elegancia, y la d1st1n 

ci6n en toda la vida, elevada a la categoría de obra de arte. A-
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qui, en fin, hubo de gozar de excelentes amistades que quedaron V! 
vaces en sus poesías, como la de doña María de Cardona, Marquesa 

de Padula (soneto XXIV), Mario Galeota (soneto XXXIII, Canción V), 

etc. Y para que nada faltara, aqu! también, en Nápole~, hubo de 

conocer a la sirena que tuvo cautivo por algún tiempo su corazón 

(Sonetos V, VII, XXVIII, etc.)(3). 

No fué ésta, sin embargo, la pasión que agitó profunda y do­

lorosamente el alma del poeta. Una pasión más Íntima, un amor fra 

casado llevaba ya Garcilaso en su alma antes de conocer a la Sire­

na Napolitana. No están aún claras las relaciones que existieron 

entre el vate toledano y dof.a Isabel Freyre, dama de la emperatriz 

doña Isabel de Portugal, esposa de Carlos V, nJ tampoco rué lo que 

impidió que esas relaciones llegaran a buen término. Para lo que 

aquí nos intere~a sabemos bastante, y es: que Garcilaso amó a do­

ña Isabel, y ésta a Garcilaso; que ese amor no prosperó, y que doña 

Isabel acabó por casarse con el caballero don Antonio de Fonseca 

y Garcilaso con doña Elena de ZÚñiga. Pero aunque casado, Garci­

laso no pudo nunca olvidar a doña Isabel. Si amó mucho o poco a 

su esposa no lo sabemos. Lo que sí sabemos es que amó intensamen­

te a doña Isabel ya que ella aparece como el númen inspirador del 

poeta. Y este amor todavía hubo de intensificarse más, adquirien­

do un carácter completamente trágico, con la muerte prematura de 

dicha sefora. Corre a través de toda la poesía de Garcilaso una 

como angustia dolorosa, un sentimiento de tristeza, de amor fraca­

sado, de nostalgia de bien saboreado y perdido; lamentación dulce, 

pero llorosa, hondamente melancólica, de deseo, de soledad, de re­

cuerdo, de ansia de muerte ••• todo esto da a sus verso~ un matiz 
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bien especial. Nada más expresivo desde éste punto de vista que 

la Egloga primer~, de la cual son las estrofas siguientes: 

~ Corr1cntoe agu~s, puras, cristalinas; 
arboles que os estás mirando en ellas, 
verde prado de fresca sombrn lleno, 
aves que aqu! sembráis vue stras querellas, 
hiedra que por los árboles cam1nas, 
torciendo el paso por su verde seno 
yo me vi t a n ajeno 
del grave mal que siento, 
que de puro contento 
con vuestra soledad me recreaba, 
donde con dulce suelo reposaba, 
o con el n~nsam1ento discurría 
por donde no hallaba . 
sino memorias llenas de ale~r{as~ 

Y en este ~ismo valle, donde agora 
me entrist e zco y me canso, en el reposo 
estuve ya contento y descansado. 
tOh bien caduco, vano y presurosot 
acuérdome durmiendo aquí algun hora, 
que despe rtando, a Elisa vi n mi lado. 
iOh miserable hndol 
f Oh tela d elicada, 
antes de tiempo dada 
a los agudos cansados filos de la muertel 
Más convenible suerte 
a los cansados nfios do mi vida, 
que es mns que el hierro fu erte, 
pues no la ha quebrantado tu partida. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Divina Elisa, pues agora el cielo 

con inmortales pies pisas y mides, 
y su rnudnn~a ves , estando queda , 
¿por qu6 do m{ te olvida s, y no pides 
que so apresure el tiempo en que e ste velo 
rompa del cuerpo, y verme libre pueda, 
y en la tercer rueda 
conti~o mano a m~no 
~u~qucm os otros montes y otros rfos, 
otros valles floridos y sombríos, 
donde descans e y siempre pueda verte 
ante los ojos míos 
sin ~iedo y sobresalto do perderte (4). 

En los versos anteriores están todns las buenas cualidades 

do G.2rci las o, y si so qu:I ere, tnrnbi6n las malas. Cosa bien extra 
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ñn es que este poe ta, dedicado casi toda su vida a l servicio mili­

t ar, y e scribió, como dice: 

"tomando, ora la e spada, ora la pluma", 

compusiera versos como los anteriores, y como todos los suyos, 

exentos por comploto do cuanto hncc relación a la vida del guerre­

ro. Excelent e y valeroso soldado, corno lo probó con su muerto, 

Garcilaso, corno poeta, no tiene nada do heroico ni do Ópico, como 

lo dijo él mismo. 

;Oh crudo, oh riguroso, oh fiero Marte 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
¡,0ué t1 P- nc que hacer e l ti erno ::imante 
con tu dureza y áspero e jercicio 
llevado siempre del furor de lante? (5) 

Que la guerra y todo lo militar no reprcsnntab a para Garcila ­

s o mas qu0 un deber, un ejercicio honroso, poro cuy o espíritu no.da 

t cnfn de común e l c spfri tu de 1 poe tn. La s "rms a s 11 eran para Gar­

cila so med io do entreteners e "dulcemente". Cultivand o la s musas, 

e l poe t a olvidaba al guerrero. Su alma, ávida do paz y de descan­

so, r op osnbn e n e l solaz de la poesía: 

Así se van las horas engañando, 
Así del duro afán y ~rave pena 
estarnos algún hora descansando (6). 

A solas con las musas, sentía t amb ién sólo su dolor y los latidos 

de su corazón: Latidos de recuerdos y de deseos; el amor que des­

garraba su alma; la contradicción entre su vida espiritual y su vi 

da práctica; entre la realidad cierta y brutal y la esperanza tV~ 

na eeperanzet Esperanza "mentirosan que sólo sirve para hacerle 

olvidar el dolor y l a desesperanza; sin embargo, esneranza dulce, 
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"dulce error," al que se afana cuando se quiere sentir morir 

••• Como a que 1 que en un templado 
baño metido, sin sentido muere 
las venas dulcemente desatado (ry}. 

No se busque en la poesía de Garcilaso la virilidad y el tem­

ple de una poesía heroica. Búsquese más bien la delicadeza y la 

ternura de una poesía lírica, más aún pastoril. Y sin embargo, 

viril era también Garcilaso; pero su virilidad era la de un fuer­

te temperamento moral, la virilidad de un hombre digno, más o me-

nos estoico: 

Porque al fuerte varón no. se consiente 
no resistir los casos de fortuna 
con firme rostro y corazón valiente. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Por estas asperezas se camina 
de la inmortalidad al alto asiento, 
do nunca arriba quien de aqué declina (8). 

Poeta eminentepiente subjetivo, Garcilaso ve y siente la natu­

raleza, con la que a veces su alma llega a ponerse al unisono: 

Saliendo de las ondas encendido 
rayaba de los montes e1 altura 
el sol, cuando Salicio, recostado 
al pie de un alta haya, en la verdura, 
por donde un agua clara con sonido 
atravesaba el fresco y verde prado; 
él, con canto acordado 
al rurrior que sonaba, 
del agua que pasaba, 
se que~aba tan dulce y blandamente 
como si no estuviera de alli ausente 
la que de su dolor culpa tenía (9). 

Y hasta cuando la visión es puramente e~terior traza Garcila- ,.¡­

so pinceladas maravillosas de la naturaleza, como en algunas de 

las octavas de la Egloga tercera : 
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Cerca del tajo en Soledad amena, 
de verdes sauces hay una espesura 
toda de hiedra revestida y llena, 
que por el tronco va hasta el altura, 
y así la teje arriba y encadena, 
que el sol no halla paso a la verdura; 
el agua ba~a el prado , con sonido 
alegrando la vista y el o{do (10). 

"Dulce," "Blando"; "dulcemente," "blandamente"; son los dos 

ad j etivos y adverbios que más repetidamente usa Garcilaso en sus 

versos. Ningunos otros podrían hallarse que mejor caracterizaran 

su poesía: poesía dulce y poesía blanda. 1':áxime si los unimos con 

algunos O.e los vocablos favoritos del poeta, como: "tristeza", "so 

ledad" ("dulce soledad"), llanto, "~ile11cio", "armonía" ("dulce 

armonía''), etc. Y si queremos aJn poner un marco al cuadro de la 

poesía garcilasiana , no tene~os mas que elegir algunas de sus ex­

presiones preferidas: "verde hierba" , "fresco apartamiento", "man-

so viento", "agua clara", "prado ameno", "dulce prima vera" , "flo-

rido suelo", 11 mans o ruido", etc. Como agua clara por entre la ver 

de hierba , en fresco apartamiento , corre, con manso ruido, dulce y 

blandamente , la poesía de Garcilaso por el cauce de sus versos, 

oreada por el fresco viento, que trae en su regazo, recogida del 

florido suelo, la esencia de una dulce primavera. 

Aunque la obra de Garcilaso no es muy extensa, pues, consta 

solamente de tres Eglogas , dos Elegías, una Epístola, cinco Can­

ciones, y unos treinta y ocho Sonetos, están representadas en ella 

las cinco combinaciones métricas introducidas por Boscán, y alguna 

de 1nnovaci6n del mismo Garcilaso . La Egloga primera est~ escrita 

en estrofas de catorce versos. La Egloga segunda, la más larga 

de las composiciones del poeta, dedicada en su mayor parte a can-
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tar lae glorias de la casa de ~lba, está en tercetos, en estrofas 

de endecasílabos y heptasílabos, y en la llamada rima al medio 

(rima al mezzo, rima intermezza}, combinaci ón en la que la Última 

palabra de cada verso rima con una palabra i ntermedia del verso 

siguiente: 

Si desta tierra no he perdido el tino, 
por agu:! el co~zo vino que I¡.a traído, 
despues que fue herido, atras el viento (11). 

Innovación fué ésta que trajo Garcilaso de Italia, pero que 

no puede decirse que haya tenido mucho éxito. 

La Egloga tercera está en octava rima, como en la estrofa ci­

tada y las dos Elegías, la primera dedicada al Duque de Alba en la 

muerte de Don Bernard1no de Toledo, su hermano, y la segunda a Bos 

cán, están en tercetos. La canción quinta, aunque también en ende 

casílabos y heptasílabos constituye una innovación, que es la for­

ma de la lira, la más importante que hizo Garcilaso. Está dedica­

da a la Flor de Gnido (Dofa Catalina San Severino), para persuadi~ 

la a ser menos esquiva con Mario Galeota, su cortejante: 

Si de mi ba1a lira 
< , 

tanto pudiese el son, que un momento 
aplacase la lira 
del animoso viento, 
y la furia del mar y el movimiento; 

y en ásperas montañas 
con el suave canto enterneciese 
las fieras alimañas 
los árbo1e~ moviese, 
y al son confusamente los trajese; 

no pienses que cantado 
sería de mi, Hermosa flor de Nido, 
el fiero Marte airado, 
a muerte convertido, 
y polvo y sangre de sudor teñido. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
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Mas solamente aquella 
fuerza de tu beldad sería cantada, 
y alguna vez con ella 
también sería notada 
el aspereza de que estás armada (12). 

La palabra 11ra, u·sada en el primer verso, la ha conservado 

el lenguaje poético para designar este tipo de estrofa. De los 

poetas que con posterioridad a Garcilaso versificaron en liras, 

ninguno mejor que Fray r.uis de León. ( 13). 

Finalmente, como he dicho, compuso Garcilaso unos treinta y 

ocho Sonetos. El siguiente es generalmente tenido por el mejor: 

iOh dulces prendas, por mi mal halladas, 
dulces y a~egres cuando Dios quería 
Juntas estais en la memoria mía 
y con ella en mi muerte conjuradas. 

i Ouien me dijera, cuando en las pasadas 
horas en tanto bien por vos me via 
que me habÍades de s er en a lgún día 
con tan grav e dolor representadas? 

Pues en una hora ;unto me llevastes 
~ ' todo el bien aue p or term5 nos me distes •. 

llevadme junto el mal que mo do j nstes. 
s1 no sospo charó quo me pusistcs 

en t a ntos bienes, porque de aonstes . 
verme morir entre memorias tristes. (14). 
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LO HISPANICO EN BOSCAN 

En el caso de Boscán el nexo con la anterior lírica peninsu­

lar es evidente, y está muy reconocido. Patente es el enlace con 

la tradici6n provenzal, bien arraigada en Catalufla: en el pr6logo 

a la Duquesa de Soma, al esbozar el desarrollo hist6rico de la 

poesía en lengua vulgar, el autor menciona junto a Dante a ''los 

Provencales"; y aunque advierte que las obras de éstos, "por cul­

pa de los tiempos, andan en pocas manos", sus propias creaciones 

muestran rasgos que, djrecta o indirectamente se entroncan en la 

poesía occitánica. Como los trovadores, Boscán cuenta los años in 

vertidos en sus pretensiones amorosas, o presenta el amor como una 

especie de servicio feudal: 

Aborrecióos el manso vasallaje 
Y quisistes usar de tiranía, 
Vuestro reyno estragando con ultraje, 

Daflastes malamente la fe mía · 
y así os quise quebrar el homenaje, 
Y si agora pudiese, lo haría. · 

(Son. VIII). 

La influencia de Ausias March, y muy intensa, fué puesta de 

relieve por Menéndez y Pelayo, que hizo notar la estrecha afini­

dad espiritual entre los dos poetas superior a la de Boscán con 

Petrarca, y reunió buen número de ejemplos con deudas indudables. 

Sus conclusiones fueron corroboradas y ampliadas por Amedée Page 

(15). La Única poesía catalana que conocemos de Boscán deriva es­

trechamente del maestro cuatrocientista (16); del mismo OPigen 

son conceptos, ternas y actitudes esenciales en la obra de Bo~cán; 

así la iluminación seudom!stica con que declara conocer los secre-

tos de amor y aspira a manifestarlos: 



- 19 - b i s 

Descubro aquellos milagros 
Que amor me tuvo guardados ••• 
• • • Cuando m1s· 1ilales muy ciertos 
Me levantan mi memoria, 
Veo los cielos abiertos, 
Miro el Amor en su gloria 
Con milagrosos conciertos. 
Subo a tan altos secretos, 
Que de verdad yo contase· 
Por locura mis conceptos, 
Si la causa no mirase 
Cuando m1.ro los defectos. 

(Edic. Knapp, 83) (1'7). 

Así también la distinción entre el amor honesto, el deleita-

ble y el provechoso, expuesto en el soneto LXXXVII (18). Sin de-

pendencia respecto a pasajes concretos, responden al carácter de 

la inspiración de March la tristeza desesperada que aparte de las 

gentes y de la luz al poeta: 

Yo ando ya ascondiéndome del día 
La noche sigo; mas mi fantasía 

Me está entre las tinieblas espantando ••• 
(Son. XVII) ; 

la expresión atormentada y extremosa, que le lleve a buscar su 

inspiración en los más sombríos pasajes bíblicos: 

En dolor fué criado y fu! nacido 
Dando de un triste paso en otro amargo ••• 

(Son. V). 

!Por qué no mor en el vientre o en naciendo? 
(Son. XXI). 

y el propósito aleccionador, patente en las coplas de la conver­

sión, y no menos en la secuencia poemática d e los sonetos, donde 

el autor procura mostrar el tráns1to que desde la pasión sensual 

eleva el alma hasta el amor que le regenera. Sobre Boscán, Page 

dice, "Boscán a don été, pour le fond beaucoup plus encere que la 

forme, tributaire d'Auzias March. On ne voit d'ordinaire en lui 
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que l'mportateour en Espagne de la littérature italienne. Il es, 

de plus , a notre avis, le continuateur d e l 1 école 'limousine', et , 

en mettant a la mode, parmi les po~tes espagnols , l'imitation et 

les ' gloses ' d'Auzias March , 11 a établi entre le vieux poet 

catalan et la poesie castillane moderne un trait d'union incon -

testable." 
, , f 

Pero este barcelones conocedor de la tradicion lirica cata-

lanoprovenzal se había educado en la corte del Rey Fernando~ sus 

primeros pasos en el terreno de la poe sía debieron de ser en ca~-

tellano y conforme al arte cancioneril, que cultivó por lo menos 

hasta la histórica conversación sostenida con Navagero . Más tar­

de, después de haber descubierto una concepción artística más am­

biciosa y exigente, pudo negar la i?)'Portancia a esta s primeras 

creaciones considerándolas fruto de un juego sin trascendencia: 

11 ~.r:n s pnréceme que don Diego de Mendoco. se holgau o. con ellas como 

con niftos, y as ! las lamaua redondillas ." Y en ellas debió un re­

nombre que hubo de pesar sobre Garcilaso, diez o qui nce años más 

joven. La producción endecasÍ.laba de ambos poetas no de,iará de 

ofrecer ecos de estas composiciones. 

Como trovador de canciones Boscán descolJaba por su habili­

dad y af.Sudeza . El mismo :Menéndez y Pelayo, que no gustaba gran 

cos a de este tipo de arte . tuvo que reconocer la soltura de Bos­

cán en lo que llamaba "poesía de Tiquismiquis". Pero no todo era 

superficial: al lado de composiciones de mera circunstancia hay 

otras que recogen finas esencias de la lírica amatoria cortesana: 

el tena del silencio aparece frecuentemente y con un matiz de 

contención pudorosa: 
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Mi dolor qujero rnostralle; 
De empacho no sé decille, 
que según peno en pasalle, 
se he verguenza de sufrille, 
mas habré de publicalle · 

(Knapp, pág, 44) (19). 

Y la cotrplacencta en e 1 dolor encuentra vi vas resonancias : 

Siento mi congoja tal 
Que rni mal, 
Aunque es malo de sentirse, 
Es tan bueno de sufrirse 
Que no puede ser mortal ••• 

(Id. pág. 15). 

Con una feliz personificación -donde se advierte el recuerdo 

del "Ven, muerte, tan escondida"- el poeta, entrañablemente unido 

a la tristeza, pide a esta que no le abandone: 

Tristeza, pues yo soy tuyo, 
TÚ no dejes de ser m!a 
Mira bien que me destruyo 
Sólo en ver que el alegría 
Presume de hacerme suyo. 
i Oh, tristezal 
Que apartarme de contigo 
es la más alta crueza 

Que puedes usar conrni~o ••• 
(Id., pag. 29). 

Esta visión de la tristeza cO!'lo deseada compañera responde 

al gusto general del siglo XV por alegorías y prosopopeyas; pero 

una sensación de 1nti~idad y un suave calor emotivo prestan hondu 

ra a lo que de otro modo sería invención trivial. En cambio per­

tenecen de lleno a la más gustada alegoría los tres poemas exten- , 

sos Mar de amor, H0 spite.l de o.mor y La Conversión. Rasgo sobre­

saliente de toda la producción de Boscán en metros tradicionales 

es su intonso conceptismo; el autor se complace en continuos jue-

_gos de ingenio, a.filando antítesis y haciendo que la agudeza 

triunfe~ burlándose, del contrasentido: 
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••• Que no podéis darme pena 
sino con no da rme penas ••• 

•.• Darme vos el mal postrero 
será la nerced primera ••• 

••• En todo· peligro hallo: 
en el bien, porque le callo~ 
en el mal, porque le siento. 

(Pga. 19, 38, 39, etc.), 

La contraposic_ión de ideas va acon.pañada frecuentemente de 

repetic1ones de una misma palabra o de palabras emparentadas. Es-

te recurso, tan usual en los cancioneros es muy grato a Boscán, 

que lo prod1ga no sólo en los po~mas de su primera época, sino tam 

bién muy abundante!"'lente en los de rnétr1.ca ita liana: 

••• Nunc a. dexo 
de quexar,. y no me quexo 
pues no s~ de quien de quexa ••• 

(Pág. 26) 

El nal está en creeimiento: 
Conienza y es tan estreri.o 
que no siento lo que siento 
de temor de lo que temo 

No hice lo que convino: 
Ya no sé lo que conviene; 
témome del mal que viene, 
no pensando en el que vino ••• 

(Pág. 130) 

Con esto me esforcé 
Si esforzarse s e llana ser forzado: 
Esforz~ndome, pues~ menos hicierR ••• 

(Pag. 231) 

Y engaño al corazón por tantas vías 
Que ya t a nto engafar le desengaña 

. (Pág. 233) 

Levánt3se el guerrero 
Tan sin tino, que ya no sé que quiero: 
He de venir a no querer ya nada. 

(Pág. 246) 

Ya por quere r quisiera. querer menos 
(Pág. 255) (20). 
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Este rasgo est11Ístico es la Única not a trovadoresca tra sva ­

sada por Boscán a sus e nde casílabos: es significativa la aus e nci a 

de alusiones al rostro y figur a de l a a mada, as! como la no rara 

aparición de un paisa j e alegórico adusto o temeroso (21). Hay 

además el apego a cierta vivacidad realista que e n la poesía me­

dieva l no d es entonaba entre el MÓvil retiñir de l octosílabo, pero 

que era inade cuada a la mayor severidad de l arte nuevo. En unas 

coplas, cono t ant a s de Alvnrcz Gato o He rnán Mexía hubiera sido / 

aceptable lo que no pod:fo. adm:ttirse e n una ca nción petrarquesca : 

Dícer.e el corazón 
Y pienso y o que acierta 
"Ya e stá alegre , ya trist e , 
Ya sale , ya s e vist e ; 
Agora duer,.,.,e , a gora é stá despierta" ••• 

(Pág . 240) 

En la epístola n Don D.,ego Hurtado de Me ndoza hay una enume ­

ración que Menénde z y Pe l ayo encontraba ridícula y que , e n cambio, 

hubie r a tenido encuadra~i e nto apropiado en un coloquio pastoril a 

la nancra do Encina: "e l tierno l echón y de l gordo conejo e l ga­

zap1to", el c o.britillo ••• l a o. nimnda ingenuidad de todo el pasaje , 

la afectividad de los diminutivos y la detonancia de unos éuantos 

versos oxítonos e starían en su lugar e n un villancico. No es que 

la nueva poesía cerrara obstinadat'lente sus puertas a la v:l sión de 

la realidad praética; pe ro exig í a un ennobleclm:l.ento que Boscán 

no r ealizó (22). 

La poes:!a hispánica anterior, cat~lana y caste llana, sobre ­

vivió e n muchos a spectos de l a l írica petrarquista de Boscán. An­

t e tod o le diÓ un contenido. Ent r e e l es píritu de l petrarquis~o 

y el cará cter de l poeta barceloné s hab í a una dive rgencia fundarne n-



tal: faltaron a Boscán l a efusión lírica, la sua ve ne l ancolfa, la 

arrobada conte!'1plac1Ón de l a b e lle za. Los pasajes son raros en é l 

co!"lo el d eJ soneto LXXXVIII: 

Yo cantaré confor~e al avecilla 
Que canta así a la sombra de algún ramo 
Que el ca!"l.inante olvida su caM:lno 

Quedando trasportado por o:Ílla ••• 

El vacío que d e jaba la ausencia de las cua lidades más carac­

terísticas del petrarquismo se llenó con r.iotivos y actitudes proc~ 

dentes de March y de los cancioneros castellanos. Razonador e in­

telectua lista , analizó Boscán sus e stados de alma s egún l a abstrae 

ta manera de Ausias; 1Mpulsivo t a1"1b1én como su inspirador, pintó 

el dolor con dramática intensidad y a veces con violenta. energía. 

La aportación de los cancioneros, me nos amplia y rica en el fondo, 

se manifiesta en la repetición de algunos te1"1as poéticos, en la in 

tensidad y fOrMas del conceptis r. o y en r a ras expresiones realis -

t a s. F.sta persistencia de costur.i.bres propias de las viejas escue-

las es unas vece s causa y otras e f e cto de l a i mperfecta a comoda­

ctón de Bosc:Ín al tipo de arte que inaugurab a . 
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GARCILASO Y LOS CANCIONEROS CASTELLANOS 

En la obra de Garcilaso la as1Milac1Ón del arte italiano casi 

no acoge residuos 1narMÓnicos. Tal vez se deba esto a haber hecho 

tablarasa con el r.ru.ndo poético hispano anterior a la innovación. 

En la carta a Doña Jerónira Palova no puede ser más rotunda la con 

dena lanzada sobre la literatura precedente: "Yo no sé qu~ desven-

tura ha sido la nuestra que apenas ha nadie escripto en nuestra 

lengua sino lo que se pudiera Muy bien escusar." (23) Sin embar -

go, la raigambre nacional de la poesía garcllasiana era muy pro -

funda. 

Nota esencial en ella es el silencio intimista (24). Como 

Ausias y los poetas Castellanos del siglo XV, Garcilaso enmudece, 

sabiendo que es fineza mayor y más elocuente la del amor callado: 

Yo dejaré desde aquí 
de ofenderos más hablando, 
porque ni r.10rir callando 
os ha de hablar por nf. 

Gran ofensa os tenga hecha 
hasta aquí en haber hablado; 
pues en cosa os he enojado 
que tan ~oco ne aprovecha, 
derramaré desde aqu! · 
nis lágrimas no hablando, 
porque quien muere callando 
tiene quien hable por si. 

(Canc. II en versos castellanos}. 

Si aquella aMarillez y los suspiros 
salidos sin licencia de· su duefio, 
si aquel hondo silencio, no han podido 
un s entiniento grande ni pequeño 
nover en vos •• .• 

(Ca.ne. I). 
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Los árboles presento 
entre las duras peñas 
por testigos de cuanto os he encubierto 

(Gane. II). 

Y esta reserva se convierte en noble contaci6n que 

efusión del sentiniento y evita lancntaciones blandas: 

No es necesario agora 
Hablar ~ás sin provecho, 
que es ni necesidad nuy apretada ••• 

(Canc. III). E. Dr VERANO 

Las producciones que con nayor fundamento pueden considerarse 

anteriores a la estancia de Garcilaso en Nápoles abundan en rasgos 

no petrarquescos propios de la lírica recopilada en los cancione-

ros. La sobriedad nerviosa va unida a una extraordinaria austeri-

dad inaginativa: las canciones I y II, los sonetos, I, IV, y XXVI 

son desnuda exposición de afectos, vigorosa unas veces, tiernamen-

te conr.iovedora otras, sin una inagen que se cruce en la escueta ma 

nifestaci6n del Íntino sentir. Atenta al interior anímico. esta 

poesía ignora el nundo exterior. No habla de los rasgos físicos 

de la anada, dando sólo a conocer su "soberbia y condic16n esqui­

va"; la naturaleza tanpoco inpresiona los sentidos ni la fantasía. 

Una vez se mencionan los árboles "entre las duras peñas" como sa-

bedores del oculto sufrir del poeta~ en otra ocasión (soneto VI) 

aparece el escenario aleg6rico de "ásperos cari1noa 11 • cuyo horror 

detiene los pasos del viajero; pero no surge la contenplac16n se-

rena de la belleza natural. No faltan, en canb1o, las personifi-
, 

cacioncs, como el soneto XXXVII, donde una vez mas se contraponen 

la voluntad y la lengua del enamorado; o como en la canción rv. 
renovada versi6n de las contiendas entre la Razón y el Deseo, cu­

yo asunto general conviene con las Escalas, Guerras, y demás asal-
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tos alegóricos en los poetas del siglo XV habían hecho intervenir 

al Ar.lar. Finalnente, la aceptación de la suerte adversa reviste 

el n1sm o carácter de resolución voluntaria que henos visto en 103 

cancioneros, y se expresa con palabras semejantes: 

••• que pues ni voluntad puede Matarme ••• 
(Soneto I) 

••• quise perder~e así 
por vengarme de vos, señora, en mí. 

(Canc. II) 

Menor que la influencia. en tenas y actitudes es la que puede 

o~~ervarse en el estilo. De todos nodos no faltan en los poe~a.s 

garc1las1anos ejenplos de reiteraci6n conceptista en juegos de pa-

labras. Este rasgo cancioneresco es particularmente abundante en 

producciones que por diversos motivos deben considerarse cono de 

primera época: 

••• sé que ne acabo, y nás he yo sentido 
ver acabar c~nnigo ni cuidado¡ 

Yo acabare, que ne entregue sin arte 
a quien sabrá perderMe y acabarrie 

que pues nl voluntad puede natarme 
la suya , que no es tanto de ni parte, 
pudiendo ¡,qué hará sino hacello? 

(Soneto I) (25) 

Mi lengua va por do el dolor la guía; 
Ya yo con ~i dolor sin guía camino. 

(Soneto XXXVII, 1-2) 

Siento el dolor menguarme poco a poco, 
no porque ser lo sienta n~s sencillo, 
~as fallece el sentir para sent1llo 
después que de sentillo estoy tan loco. 

(Soneto XXXVIII) (26). 

Vuestra soberbia y condición esquiva 
acabe ya, pues es tan acabada 
la fuerza de en quien ha de esecutarse ••• 

(Gane., I, 14-16) 
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Si aquella amarillez y los sospiros ••. 
••• si aquel hondo silencio no ha n podido 
un sentimiento gr a nde ni pequeño 
mover en vos, que baste a convertiros 
a siquiera saber que soy nacido, 
baste ya habe~ sufrido 
tanto tiempo, a pe sar· de lo que basto. 

(Ib1d., 41-48) 

••• Que a mi mismo contrasto 
dándome a entender que mi flaqueza 
me tiene en la tristeza 
en que estoy puesto, y no lo que y o entiendo; 
as! que con flaqueza me defiendo. 

( Ibid., 50-53) 

••• No qui.eras hacer más por m1 derecho 
de lo que hice yo, que el mal me he. hecho. 

(Ibid., 59-60) 

••. De lo que entre ellas cuento 
podrán dar buenas señas, 
si se ña s pueden da r del desconcierto. 
Mas ¿quién tendrá concierto 
en conta r e l dolor ••• ? 

(Ca nc. II, 30-34) 

••• Aquí me ha de hallar 
en el mismo lugar; 
que otra cosa más dura que la muerte 
me halla y me ha ha llado ••• 

(Canc., III, 35-38) 

En las obra s de ple na maestría , Garc.ilaso emplea más parcame~ 

te e stos juegos, y aunque no l os elimina, son mucho menos artifi­

ciosos. Aquí están a lgunas mues tras, empe zando por la más conoci-

da y emocionada : 

••• No me podrán quita r el dolorido 
sentir, si ya de l t odo 
primero n o me quita n el sentido. 

(Egloga I, V. 349-451) (27} 

Julio, de~pués que me partí llorando 
de quien 1amas mi pensamiento p arte , ' 
y deje de mi a lma aquella parte 
que el cuerpo vida y fuerza estaba dando • •• 

(Soneto XIX) (28). 
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Todo lo mudará la edad ligera 
por no hace'r mudanza en su costumbre. 

(Soneto XXIII) 

Mas yo haré que aquesta _ofensa cara. 
le cueste al ofensor; que ya estoy sano, 
libre, desesperado y ofendido. 

(Soneto XXXIII) (29) 

Y al cuello el lazo atado 
con que desenlazó d~ la cadena 
el corazón cuitado ••• 

( Canc. V 76-78). 

Los pasajes garcilasianos donde pueden advertirse reminiscen­

cias concretas de la poesía cancioneril no son muchos, ni siemnre 

concluyente la relación de dependencia. Más tarde analizaremos 

los sugeridos por composiciones octosilábicas de Boscán. Veamos, 

también, los que derivan de otras fuentes. Una insignificante 

epístola amorosa de Torres Naharro aparece recordada en un lugar 

de la cancic5n I: 

Sabéis que nuestro Señor 
No quiere la gente altiva 
Ni que muera el pecador, 
Mas que se,convierta y viva. 

No me sea is tan esqui va • • • 
(Propalladia, ed. 1880, pág. 90). 

Vuestra soberbin y condición esquiva 
acabe ya, pues es tan acabada 
l a fuerza de en quien ha de esecutarse. 
Mirad bien que el Amor se desgrada 
deso, pues qui er e que el amante viva 
y se convierta a do piense sa llevarse. 

(Canc., I, 14-19). 

La poesía hispana del siglo XV apli caba frecuentemente moti­

vos religiosos al requerimiento del amor humano {30). Pero esta 

irreverente mezcolanza e s ajena a la postura espiritual, seria y 

respetuosa, de Garc1laeo, qi¡e la evita de manera sistemática. Por 

eso trata aquí de acomodar a lo meramente profano la idea proce-
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dente de Naharro, y sustituye los términos de nuestro Señor y r q­

cador por los de Amor y amante; pero la adaptación es imperfect1. 

y por debajo del disfraz asoma el recuerdo del texto sagrado: el 

verso "y se convierta a do piense salvarse" carecería de sentido 

si no hubiera surgido nnlazándose mentalmente con 'Dios' y 'el p~ 

cadort. Esta incongruencia y la conservación de las rimas esqui­

va-viva aseguran que Garcilaso aprovechó en esta ocasi6n la epfs-

tola de Naharro (31). 

En la Canción II Garcilaso esparce sus quejas 

y prevee que 

••• de una en una 
al viento, que las lleva do perecen; 
puesto que ellas mere·cen 
ser de vos escuchadas, 
pues son tan bien vertidas, 
he lástima de ver que van perdidas 
por donde suelen ir las remediadas 

A mí se han de tornar, 
a donde para siempre habrán de estar. 

Análoga desesperanza hab{a mostrado Hernán Mexia respecto a 

la eficacia de los suspiros que lanzaba: 

Mas adonde, triste, van 
· estos sospiros que do 

tan poc o r emed i o dan 
que nos los acogerán 
por no ver qual quedo yo. 
Que quien 103 haze salir .. nunca se querra vengar 
aun c on ha zellos venir, 
sino con vellos tornar 

(Gane. Gen., pág. 296}. 

El Brocense advirtió que en la égloga !I la imagen de "la en­

vidia carcomida" (verso 1559) e s eco de Juan de Mena, quien des­

cribe así la fisonomía alegórica de este vicio, el sexto según el 
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orden de las Coplas contra los pecados mortales: 

Muerte con agena vida, 
la sesta cara matiza 
del color de la ceniza, 
traspasada y carcomida (32). 

La égloga I ofrece recuerdos bien significativos: Herrera de­

jó asentado que el retornelo "Salid sin duelo, lágrimas, corrien­

do" proviene de las LAMENTACIONES DE AMORES de Garci-Sánchez de 

Badajps: ( 33) 

Lá~rimas de mi consuelo 
Qu•aves hecho maravillas 

Y hazeis! 
Salid, salid sin recelo 
Y regad estas mexillas 

Que solesi. 

También Herrera menciona una canción repetidamente glosada en 

el siglo XVI (34): 

Las tristes lágrimas mías 
En ~!edra hazen señal 
Y on vos nunca, por mi mal. 

a propósito de los versos 197-209 de Garcilaso, 

Con mi llorar las piedras enternecen 
su natural dureza y ln quebrantan; 
los ~rboles parece que se inclinan; 
las aves que me escuchan, cuando cantan, 
con diferente voz se condolecen, 
y mi morir cantando me adivinan, 
las fieras que reclinan 
su cuerpo fatigado, 
dejan el sosegado 
sueño por escuchar mi llanto triste. 
TÚ sola contra mi t e endureciste 
los ojos aun siquiera no volviendo 
a lo que tú heciste. 

La cancioncilla que cita Herrera no pudo haber sido recorda­

da por Garcilaso al componer la estrofa. Además no hubiera sido 

fuente única; el contraste entre las fieras movidas a compasión y 
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la ingratitud de la mujer había s1do ya tratado por Costana en a: 

Cancionero General: 

La grandeza de mis males 
c'amor cresce cada día· 

peligrosos, 
a los brutos animales, 
si los viesse, les haría 

ser piados os; 
y tú, peruersa, maluada, 
tan cruel como hermosa, 

siempre huyes 
de te dar po~o ni nada 
desta mi vida rau1osa 

que destruyes. 

A despecho de la indudable relación que los une, ¡qué distan­

cia separa los versos de Costana a lós de Garc1laso1 la transfor­

mación ha sido completa. En lugar de la hipótesis "o. los brutos 

animales, -si los v1esse, les haría- ser piadosos"• encontramos 

una afirmac16n: Las fieras se conmueven efectivamente, igual que 

los ~rboles y las piedras. Se siente sumergido en un ambiente de 

animismo pagano·~ ante una naturalezá poseedora de alma y en la cual 

es verosímil que se reproduzcan los prodigios de Orfeo. A tono con 

la suave languidez que impregna toda la égloga, esas fieras "re­

clinan su cuerpo fatigado", actitud que Garcilaso imagina visual­

mente y que RO había sido apuntada por Costana. Dos epítetos ace~ 

túan ~a lentitud, prolongando el efecto del substantivo: "deseado 

sueño", "llanto triste". Y en el ap6strofe se omiten los adjeti­

vos recriminadores acumulados por la vehemencia del trovador, m1en 

tras el "tú sola" pone m&s relieve el desacuerdo que existe entre 

la conmiseración universal y la conducta de Galnteo. Ln estrecha 

semejanza del tema sirve para destacar mejor la diversidad de cli­

mas poéticos. 
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GARCILhSO Y AUSIAS MARCH 

Mo parece que la j nfluencia de Ausio.s Ma rch sobre Garc~_ :_ag :> 

no ha sido estudio.da suficientemente. Los comentaristas anttg·10::: 

s eñalaron que e l soneto XIV, "Como l a tie rna madre que el -dcli 8::'1-

t e ", parafrasea los versos 19-24 del canto Axi com cel qui'n lo 

sommi 1 s delita: (35) 

Malament viu qui te son pens ament 
per enemich , fent-11 d'enugs report 
e, como lo vol d'algun paer s ervir 
li'n pren axi com don'ab son i nf ant 
que si verl 11 ·qemana "t>lmrsnt . . . 
na ian poch seny que no'l sab contradir. 

Asimismo observaron que el cuarteto i nicial del soneto XXVII, 

( 36 ) "Amor, amor, un hábito ves t!", traduce litera lmente el envío 

del ca nto CXXVII, No pot mostrar lo mon menyspietat: 

Amor, amor, un habit m'e t a lla t 
de vostre drap, vestint-me l'espirit: 
en lo vestlr, ample molt l'e s entit, 
e fort es tret quant sobre Mi's posat. 

Aquí tenemos el paralelo entre los versos que ha e stablecido 

Amédee Pages ( 37) 

Cor malastruch, enfa stijat de viure ••• 
Corn soferr~s los mo. ls qui't son devant? 

(XI, 2-4) 

y los de Garcila so, soneto VI, 5-6: 

Quie n sufrirá tan áspera mudanza 
Del bi en a l mal? iüh cora z6n cansndo ••• t 

Al contrario, Keniston ha puesto en duda que el 1Ír1co tole-

do.no c onociera directamente la obra de Ausias: el soneto XIX dice 

pudo inspirarse e n uno de Boscnn, que r ecoge el s!mil de la madre 

y e l hijo enfermo; el XXVII, no le parece de autent icidad segura 

(38)~ Después J. s. Pons ha hecho notar la fuert e huelln de March 



- 34 -

en la canci6n IV de Garcil~so, estableciendo entre pasajes de u~o 

y otro varias correspondencias (39), las cuales parecen eviñerte~: 

Canción, si quien te viere se espantare 
de la instabilidad y ligereza 
y revueltR del vago pensamiento ••• 

(161-163} 

Si mon d1ctat veu algÚ varriar, 
en ira'stich rebolt e'n bon voler 

(LXX, 49-50) 

Sin salir de la canción IV, puedo afiadir varios contactos más, 

que sirven como paralelo, según J. s. Pons: 

Pues soy por los cabellos arrastrado 
de un tan desatinado pens amiento, 
que por agudas peñas peligrosas 

por matas espinosas 
corre con ligereza más que e l viento. 

(7-10) 

Quasi guiat per les f a lses ensenyes 
so avengut a perillos riba ••• 

Per los cabells a mi sembla que'm porten 
a fer los f ets que A.mor me comana. 

(XVIII, 3-4; 37-38) 

••• Y sin ver yo qujen dentro me incitaba 
ni saber cómo, est aba deseando 
que a llí quedars e mi razón vencida . 
Nunca en todo el proceso de m1 vida 
cosa se me cumplió que de sease 
tan pres to como aquest o ••• 

(44-49) 

Jaméss vencó fon paer del vencut 
sino de m~ que'm plau o.u'Amor me venca. 

(X, 29-30) 

••• que a la hora 
se rindió l a señora 

y al siervo consintió que gobernase 
y usase de la ley del vencimiento. 

( 49-52) 

He fet . ~enyor del Seny a mon voler, 
Vehent Amor de mon Seny mal servit. 

(LXXX, 5-6) 
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He fet dtAmor cntiva· ma Rah6. 
(XXII, 28) ( 40) 

••• si vuelvo a ver la vida 
de libertad, la juzgg por perdida 
y maldigo las horas y momentos 
gastados mal en libres pensamientos. 

(117-120) 

Q.ui'm tornará lo ternps de ma dolor 
e•m furtuará la m1a libertat? 
Catiu me trob 11cenc1at d'Amour 
e, d'el partit, tot delit m'es luyiat. 

(LXIII, 1-4) 

Esto yn por razón no va fundado 
ni le dan parte dello a mi juicio, 
que este discurso todo es ya perdido. 

(132-134) 

J a los meus fets rah6 dtome no'ls porta ••• 
a res a fer a mi es to1t l'arbitre. 

(XCVIII, 69-71) 

• •• en aquel fin de lo terrible y fuerte 
que todo el mundo afirma que es la muerte. 

(168-169) 

••• perque l'estrem de tots los mnls es mort • 
••• Aquella (la Muerte) es lo derrer dan e turment. 

(LI, 10-19) 

Sobre tots mals la mort port'avantatge. 
(XCII• 163). 

Con tan copiosos débitos no puede sorprender que el poema de 

Garcilaso esté empapado del nervioso y turbulento espíritu de 

Ausias. Con razón ve Pons su influencia "dans l'analyse rigoureuse 

la sombrn passion et la apreté de cette piece". En otras obras los 

recuerdos están más esparcidos: Garcilaso aprovecha pasajes -

sueltos, reproduciéndolos con bastante fid ~ lidad; pero los incor-

pora a obras plenamente suyas, como el alarife que para un edifi­

cio nuevo utiliza sillares de una construcción anterior. 
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f Quien pudiese hartarse 
de no encontrar remedio y de quejarset 

(Canc. II, 38-39) 

No' m dolrré tant qu·' en dolor s !a fart. 
(XCV, 41) 

Por ásperos caminos he llegado 
a parte que de miedo no me muevo, 
y si a mudarme o dar un paso pruebo, 
alJ! por los cabellos soy tornado. 

(Son. VI, 1-4) 

••• Quant he pensat d'Amor del tot estorcre 
contra mi vaig cami que no puch torcre, 
portant-me 'n part, la qual si be contemple, 
no puch dar pas paent a mon coratge 
ab cor tirat vaig , fahent mon damnatge. 

(ClC:VI, 45-50) 

Per los cabells a mi semble qu•m porten. 
(XVIII, 37) 

Amor qulere que calle; yo no puedo 
mover el paso un dedo sin gran mengua. 
El ti e ne de mi l e ngua el movimlento. 

(Egloga, II, 367-369) 

Al forces tal Amor mi amant vene 
que planament lo dir no mtes poss1ble ••• 
••• Amor 11 plau que perda lo parlar . 

(XLIX 7·~9, 24) 

Más convenible suerte 
a los cansados de mi vida 
que es má s que e l hi erro fuerte 
pues no la ha quebrantado tu partida. 

(Egloga I, 263-266) 

Otras veces la 1m1tac1Ón es menos ajustada: los elementos pr~ 

cedentes de March aparecen muy r eelaborados y se hallan fundidos 

con otros. Así ocurre , por ejemplo , én el soneto V, tal como se 

ofrece en su versión impresa. L0 s ve rsos iniciales tratan d...s un 

·tema f~vor:1to· de ·· 'l.c. lírica amatoria. 
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Escrito está en mi alma vuestro gesto 
Y cuando yo escrebir de vos deseo; 
vos sola lo escrebistes; yo no le o 
tan solo que aun de vos me guardo en esto. 

Juan de Mena, desarrollando igua.,_ imagen dice , más que eser ! ~ 

to hubiera sido de esperar 11 p;rabado 11
, "dibujando" o "impreso"; "e~ 

prensada tu figura" (41). El que Garcilaso emplee "escrito" ~e de 

be a la interferencia de recuerdos literarios donde ese participio 

aparecía usado sin incongruencia alguna. Pudo influír e l verso 

que remata el sone to V de Petrarca: 

E'l nome che nel cor ~i scrisse Amere (42). 

También pudieron cruzars e los versos de Ausias March: 

M'oppini6 es en non cor escrita, 
que sino vos, a ls no la m' en pot raure. 

(LXII, 49-50) 

Es cierto que hay una d i f ere ncia importante : en March la opi­

nión está con~ t itu!da por inquietantes so spechas de frialdad: en 

Garcilaso s e hallan escritos e l rostro amado y e l propio amor, y 

ambos son obje to de contempla c i ón r eco gida . Pero los dos poetas 

coinciden en s eñalar una acción real o posible , como exclusiva de 

la dama: s61o ella puede borrar los r e ce los de March; s6lo ella ha 

escrito en el alma de Garcila so. El pasaje d e March rué aprove 

chado por otros i mitadore s , que como Garcilaso tomaron s6lo la ima­

gen y la aplicaron a contextos muy ale jados de l original (43). 

El s egundo cuarteto de s a rrolla la idea d e que el poeta, in-

capaz d e comprender l a s exce lonc1.as que encuentra en la dama,. 1as 

cree por fe. Este motivo, de fu ert e s abor teolog1zante ,. figura 

también en Boscán, y aunque no lo r e cordamos en Ausias, encaja pe! 

rectamente dentro d e su escolsstica ma nera de razonar. Después, 
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la afir~aci6n "Yo no nac{ sjno para quereros", podría correspor1 ~ ~ 

a "por vos amar fon lo rneu nax1.ment (LVIII, 30) ; no es obstáculo 

la apasionada sinc eridad con que e l poeta identifica amor y desti­

no, pues Garcilaso no abandon6 la práctica imitatoria ni siqui er~ 

en los momentos de ma yor tensión afectiva. A continuación viene 

la me táfora del vestido he cho con el paño del Amor; pero aquf no 

e stá simplement e traducida dé Ma rch, como en e l soneto XXVII: el 

hábito ajustado al alma no es ya la vida enamorada, sino la amada 

m:l.sma ( 44 ). 

mi alma os ha cortado a su medida; 
por hábito del alma mjsma os quiero. 

La intensidad emotiva culmina con una es pléndida gradación en 

el terceto final: el amor , que e s para Garcilaso la razón de exis­

tir y ol m6vil ~nico de su uni6n o enlace a la vida, constituye 

también la causa de su muerte, gustosamente ac eptada: 

Cuanto tengo confi e so yo deb eros; 
por vos nací , por vos t engo l a vida , 
por vos he de morir y por vos muero. 

En el sonet o V, pues, Garcilnso tra ta con la ma yor libertad 

t emas e irná~enes procedentes de Ausias. La pa sión los vivifica y 

los present2. como fruto e spontáne o del arrebato . Pero la composi­

ci6n entera se mueve dentro de la Órbita s eguida por la poesía de 

March, sin que haya un cambio manifi est o de postura vital. Caso 

distinto es el de l fr agmentó de la Elegía II: cuenta allí Garcila­

so a Boscán cómo asaltado por los c0los, intenta reaccionar median 

t e la autosugestión engaños a ; con t a l motivo , emplea un largo sí-

mi l ( versos 124-141): 
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Como acontece al mísero doliente, 
que del un cabo el cierto amigo y sano 
la muestra el grave mal d e ·su acidente, 

y le amonesta que del cuerpo humano 
comience a levantar a mejor parte 
el alma suelta con volar liviano; 

mas la tie rna mujer, de la otra parte, 
no se puede entregar a de sengaño, 
y e~cÚbrele del mal la mayor partet 

e l, abrazado con su dulce engaño, 
vue lve los ojos a la voz piadosa, 
y alégrase muriendo con su daño. 

As I los quito yo de toda cosa, 
y p6ngolos en solo el pensamiento 
de la esperanza cierta o mentirosa. 

En este dulce error muero contento; 
porque ver claro y conoc er mi estado 
no puede ya curar el mal que s 1e nt o. 

El t ema de la comparaci6n es cara cterístico de March, que tra 

za repetidamente paralelos entre su e stado y el del enfermo en 

trance de muert e : 

Tot motge pron ca r e ch de conscienca 
si lo perill al malalt te secret 
los cors hi pert, mas l'ama'n bon loch met 
compte mort a ls port'en r e conexenca. · 
Vos que saveu cla r ament lo meu esser, 
f eu m'ess er cert de l'esdevanidor. 

(XLIV, 1-6) 

Lo que podríamos dar como innovación d e Garcilaso -contrasta 

entre e l am:! ~ o obediente al deber y la EJ sposa c egada por el amor­

cuadra a maravilla en el ambiente de patético dramatismo donde sue 

l e moverse l a imaginación de Ausias. Pero la actitud espiritual 

transparente en e l e stilo pro ye cta sobre la es cena otra luz m~s 

suave. Un conjunto de notas l evemente apuntadas van disipando to­

da sensaci6n de an~ustia: primero es la ascención de " e l alma suel 

ta con volar liviano"; después, e ficac e s epítetos: "tierna mujer", 

"voz piadosa 11
, "dul ce engaño". La muert e pierde su faz d e horror 
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convirtiéndose en límite deseable. As! queda preparado el terre~ 

no al plácido abandono de los versos que siguen: 

Y acabo· como aquel que en un templado 
baño me tido, sin sentillo muero, 
las venas dulcemente desatado. 
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LO HISPANICO EN GA.RCILASO Y LA A.SIMILACION DEL ARTE NUEVO 

Hay en la obra de Garcilaso un conjunto de temas, actitudes y 

reminiscencias literarias que la enlazan con la poesía de los can­

cioneros. Existe además una positiva influencia de Ausias March. 

Estos dos factores hacen que en un principio el contenido de la 

poesía garcilasiana esté fuertemente entroncado con la anterior lí­

rica peninsular y se despegue de los metros no acostumbrados, La 

creciente influencia de Petrarca y de los clásicos va llamando ang~ 

losidades. Después de alcanzada todavía subsisten recuerdos de 

poetas castellanos de March, pero s6lo se incorporan a las creacio­

nes garcilasianas cuando han sido profundamente r eelab orados y pue­

den compenetrarse con un arte donde todo es a~~onia y manso fluir 

de cristalinas ondas . En la estancia de égloga I, y símil del en­

fermo en el pasaje de la elegía II, hemos visto una transfigura 

ciÓn de los versos de Costana. Pero en un momento dos notas de hon 

da raigambre española se mantienen: La contención r ecatada , es 

una, que de s er exigencia de cortesanía se convierte en norma ar­

tística grac ias a la cual quedan repudiadas las lamentaciones sin 

nervio; otra es la altiva independencia con que el poeta defiende 

la autonomía de su espíritu y transforma en viril resolución el 

abrazo con el destino adver so . 

Si en la poesía espa~ola del siglo XV puede apreciarse una am­

plia infiltración de motivos petrarquescos, en Boscán y Garcilaso 

no se trata de una influencia difusa y parcial, sino de imitación 

consciente y directa que pretende a-propiarse el arte de su modelo, 

t anto en el fondo como en la forma. Keniston ha caracterizado as! 

el petrarquismo de Garcilaso: To Petrarch Garcilaso is indebted not 

merely for his measure, but for his whole artistic technique; - -
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Petrarchan ta his choice of theme, a mood or moment of amorous 

experience; Petrarchan the analysis of the emotions and the subtel, 

often too subtle, cont r a sts; Petra rchan, final 1y, the spiritual 

attitude of melancholy , half~bitter, half tender, in the presence 

of a love tha.t can never be realized" (45). En cambio, Navarro 

Tomás, sin negar intensidad a l evidente influjo de Petrarca sobre 

Garcilaso, lo estima relativamente secundario en comparación con 

el ejercido por la antigüedad clásica. Ma r got Arce exal!?Jna las 

circunstancias que contribuyeron al acercamiento entre los dos poe­

tas, pone de relieve las diferencias que los separan y hace notar 

la libertad con que el ca stellano procede en sus imitaciones. Hay 

que reconocer, desde luego, que s6lo puede ser calificada de Pe -

trarquista una parte de l a obra garcila siana; pero lo más Íntimo 

de ésta tomó cuerpo en los molde s tra zados por el lírico de Arezzo, 

quien, además, de scubrió a su seguidor nuevos horizontes oéticos. 
/ -- . 

La a cción de Pe trarca fué decisiva y consta nt e . I; . 

( A) LAS CANCIONES I y II: 

Garcila~ o debió de conocer muy pronto el Canzioniere, aca so 

antes de ensaya r los nuevos metros: su amig o Boscán vertía en do­

bles quintillas símiles tomados de una canción de Petrarca (46). 

Desde la iniciación en el endecasílabo no sólo proceden de l cantor 

de Laura metros y estrofas, sino que ha sta en las composiciones 

presumiblemente más antigua s s e advierte la presencia de temas , 

imágenes y reminiscencias expresiva s que dela t a n creciente familia 

ridad. La canción I empieza inspirándos e a la vez en el sone t o 

CXLV del ita liano y en la oda de Hora cio Inte ger Vitae sce lerisque 
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purus (4?}; pero engasta en un pensamiento distinto los elementos 

que toma de ambas fuentes: en sus modelos se trata de una protesta 

de constancia amorosa, formulada con matiz estoico, mientras que 

en Garcilaso es la fineza d el enamorado que seguirá a la ingrata, 

sabedor de su crueldad, tan sólo para arroJarse a sus pies: 

Si a la región desierta, inhabitable 
por el hervor del sol demasiado, 
y sequedad de aquella arena ardiente, 
o a la que por el hielo congel~do 
y rigurosa nieva es intratable·, 
del too inhabitada de la gente' 
por algún accidente · 
o acaso de fortuna desastrada; 
me fuésedes llevada, 
y supiese que allá vuestra dureza 
estaba en su crueza, · 
allá os iría a buscar, como perdido~ 
hasta morir a vuestros pies tendido. 

Por lo demás, el contenido del poema se acerca a la anterior l!r1-

ca española más que a las canciones de Petrarca: un requerimiento 

de amores donde se suceden argumentos, análisis introspectivos, 

exposic16n de sentimientos y deseos, descripción de la palidez, 

turbación y s1lencio del enamorado: todo apretadamente, sin acomo­

darse bien a la tersa lentitud propia del endecasílabo. No se bus 

ca la suavidad, sino la intensidad: la Única imagen es la del ama­

dor "tendido -mostrándose de mi muerte las señales". Ha y una cla-

ra reminiscencia de Torres Naharro y abunda e l conceptismo a base 

de poliptoton. El envío, demañado en los primeros versos, sella 

el poema con un final enérgico y rotundo en que el autor, pidien-

, , d , t d do a la cancion que no se ocupe mas e el, se proclama causan e e 

sus propios males: 
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No quieras hacer más por mi derecho 
De lo que hice yo, que el mal me he hecho. 

En la canc1Ón II, la actitud generaJ es esencialmente petrar­

quista: busca de la soledad, donde los ~rboles y las peñas son tes 
.> ..... 

tigos de los sufrjmientos que el poeta encubre; reflexiones sobre 

"el proceso luengo de m:ls daños"; abandono en manos de la suerte • 

ca: 

••• rendido a mi fortuna 
me voy por los caminos que se ofrecen ••• 

No parece haber, sin embargo, imitaciones literales de Petrar 

Los árboles presento 
entre las duras peñas 
por testigo de lo que entre ellas cuento 

los versos pueden haber sido sugeridos por la exclamación: 

O pog gi, O valli, O fiumi, O selve, O campi 
O testimon de la mia grave vita 
Q.uante volte m'udiste chiamar mortt 

(Canz. VIII, versos 37-39). 

Pero, igual que en el comienzo de la Canción I , Garcilaso se 

ha remontado al modelo de Petrarca, que en este caso es Propercio 

( 4R). 

Haec certa deserta loca et tac~turna querenti 
Et vacuum Zephyri possidet aura nemus. 

Hic lice t ocultos proferre impune dolores, 
Si modo s ola queant saxa tenere fidem ••• 

vos eritis te s tes, si quos habet arbor amores 
Fa P,us~ et Arcadio pinnus amica deo 
Ah, quotiens teneras resonant mea verba sum umbras •• ; 

( I , 1-4; XVIII, 19-21). 

De poesía de Cancionero también hay mucho: discreteo-ciertamente 

emocionado, voluntad de perderse, ecos de Hernán Mexia y March. 

Pocos de estos elementos se diluyen en el tono general petrarques­

co, y sólo la ausencia de imágenes, la vivacidad cortada y las abu~ 

dantes rimas agudas revelan que la Íntima armonización no ha sido 
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, 
aun lograda. 

Su petrarquiemo debió de intensificarse notablemente, en los 

años que median entre la boda de Isabel Freyre y el establecimien­

to del poeta en Nápoles (1529-1532}. En ese período de indecisión 

y desequilibrio, mientras vacilaba entre insistir en sus preten-

siones amorosas o renunciar a ellas, Garcilaso encontró en Petrar­

ca y Ausias March mentores que le guiaran en la expresión de su 

lucha interior, de sus alternativas entre confianza y desánimo, 

postraci6n y descargas de energ{a. 

(B) LA CANCION IV: 

La canci6n IV, la más importante entre las obras que pueden 

atribuirse a esos aros, muestra conjuntas las dos influencias. Los 

primeros versos anuncian que i ·os diques de la reserva han sido ro­

tos: puesto que los males son ásperos, lo serán también las pala­

bras; y, en efecto, el raudal del sentimiento, inestable e ilógi­

co, se desborda prestando tintes sombríos al análisis de estados 

anímicos: morir confesado, arrastrado por los cabellos, desatina­

do pensamiento, aguda s peñas pe l igrosas, "ba.ñando de mi sangre la 

'. carrera", tormentos y dol ore s, furor, ve r guenza ••• Abundantes pa-

sajes inspirados en March vi enen a mant ener el tono exasperado y 

a suministrar idea s para una a cción alegórica en la que, como en 

tantas obras del siglo XV, contienden la Razón y el Apetito. Más 

que una sola acción es la trama de una sucesión de invenciones al~ 

góricas no congruentemente enlazadas, cada una de las cuales se -

inicia antes de que terminen las anteriores: el poeta se ve preso 

y conducido por locos pensamientos; la razón ha intentado oponerse 
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"con tardo paso y corazón medroso"; pero se ha rendido al fin; l os 

cabellos de oro han proporcionado la red donde la razón, a presada, 

ha sido sorprendida "en público adulterio" con el apetito, como 

Venus y Marte en la red tendida por Vulcano; "no hay parte en mí 

que no se me trastorne'' y que no clame volverse atrás. Con este 

hilo principal se enmarañan otros secundarios -la es peranza muestra 

ºde lejos su vestido y su meneo", renovando el suplicio de Tántalo ; 

dentro de sí, el enamorado otea 11 un campo lleno de desconfianza", 

etc. Uno de estos retoños alegóricos tiene su arranque en Petrar­

ca: bajo la influencia de la canción NFL OOLCE TEMPO DE r .A PRIMA 

ETADE (escrita en la misma estrofa}, Garcilaso imagina que lama­

gica acción de unos ojos le ha hecho cambiar de naturale~a~ si Pe-

trarca dice haber sido metamorfoseado en laurel, el toledano, me­

nos ami~o de invenciones extrañas , y acordándose de Virgilio (49), 

ve sólo que su mal echa profundas raíces y levanta su copa sobre 

las mayores alturas: 

Los o~os, cuya lumbre bien pudiera 
tornar clara la noche tenebrosa 
y escurecer el sol a mediodía 
me convirtieron luego en otra cosa·, 
en volvi~ndose a mi -la vez primera, 
con el calor del rayo que salía 
de su vist a , que en mí se difundía; 
y de~rnis ojos la abundante vena 
de lagrimas, al sol que me inflamaba 
no menos ayudaba 
a hacer mi natura en todo ajena 
de lo ~~e era primero. Corromperse 
sentf ~l sosiego y libertad pasada, . , 
y el mal de que muriendo esto, engendrarse, 
y en tierra sus r a{ces ahondarse 
tanto cuanto su cima levantada 
sobre cualquier a ltura p°uede verse ••• 

(61-77) 
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En todo el pasaje y en los que siguen abundan las im1tac~cns~ 

del Canzoniere (50). De ellas nos interesan especialmente dos. 

Una es la descripci6n de los ojos 

••• cuya lumbre bien pudiera 
tornar clara la noche tenebrosa 
y escurecer el sol a mediodía 

la otra son los versos 101-102: 

De los cabellos de oro fué teiida 
la red que fabricó mi sentimi~nto 

El origen petrarquesco es indudable en los dos casos: el Brocense 

diÓ como fuente del primero los versos 43-45 de la canzone IV: 

••. que' duo lumi 
Che quasi un bel sereno a mezzll die 
Fer la tenebre mie. 

Mele pref:iere el soneto CCXV: 

••• E non so che nelli occhi, che'n un punto 
Po far chiara la nott e , oscuro 11 griorno (51). 

Cualquiera de los dos textos puede haber sido el inspirador; 

probablemente ambos, enlazados en un recuerdo Únic o . La asocia­

ción entre la cabellera blonda y la insidia apresadora aparece en 

la ballata IV, versos 4-5: 

Tra le chiome de l'or nascose 11 laccio 
Al qual mi strinse Amar e . 

Son estas las dos Únicas ocasiones en que la poesía garcila-

siana anterior a 1533 alude a la belleza física de la mujer ama-

da: dos suaves notas de luz y color en una obra de vigorosa cru-

deza; y las dos muestran el sello de Petrarca. Pero el hecho de 

que aparezcan i ndi ca que la hermosura exterior empieza a ser tema 

poético en Garcilaso: en efecto, se registran ya otras impresio-

res sensoriales, aunque aperceptivamente analizadas: 
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Torno a llorar mis dafios, porque entiendo 
que es un crudo linaje de tormento· 
para matar aquel que est~ sedient o , 
rnostral1e el aqua por donde está muriendo; 
de la cual el cuitado juntamente 
la claridad contempla, el ruido siente; 
mas cuando llega ya para bebella 
gran espacio se halla lejos della. 

A~os despu~s las sensaciones de claridad y sonido se me zcla ­

rán, !nexpresas, con la fluidez en la música indefinible de la é ·-

gloga I: 

••• ardiendo ya con la calor estiva, 
el curso enajenado iba siguiendo 
del agua fu~itiva ••• 

Todavía estarnos le .1os de e~a exquisita captación. La canci6n 

IV es una de las obras de Garcilaso que han sorprendido más al gu!_ 

to moderno. Keniston dice que "as a poem, the composit1on seerns 

to-day over subtle and artificial, with his allegory of the 

conflict of Reason and Desire. But there are rnoments of real 

feeling and of special interest in his confession of acquescence 

in his rate" A nuestro modo de ver, en la canción IV no hay sólo 

conflicto ps!colÓgico, sino también artístico. Luchan dos técni­

cas: la primera y más espontánea, de raíz hispánica, se caraote -

riza por el análisis un tanto escolástico, las personificaciones, 

la exp~si6n vehemente y nervi osa, ras gos acentuados ahora por la 

zozobra o inquietud espiritual y por la influencia literaria de 

Ausias March. La segunda es la t~enica petrarquesca, mis s e rena 

que la de March y más rica en elementos sensoriales que la de los 

es pa fl oJ es cuatrocentistas. Hemos visto que precisamente arrancan 

de Petrarca las dos evocaciones que en la canc1Ón IV proyectan luz 

plácida entre el conjunto de imágenes sombrías, adjetivos desespe-
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rados y conceptos de poesía abstracta . 

(C) SONETO I y II: 

Los sonetos I y II están muy próximos en espíritu a la can­

ción IV; en el I, los versos iniciales recuerdan el extravío de 

Dante (52) por la selva oscura. Si el florentino Dante había d1-

cho 

Cosi l'animo mio, ch 1 ancor fuggiva, 
Si volse a retro a rimirar lo passo 
Che non lascio giarnmai persona viva ••• 

es resonancia suya el primer cuarteto de Garcilaso: 

Cuando me paro a contemplar mi estado 
y a ver los pasos por do me ha traído 
hallo, según por do anduve perdido, 
que a mayor mal pudiera haber llegado. 

Pero aquí no h~7 V1rgil1o que ~ocoPra t oriente al descarr1a-

do. El recuerdo del pasado se borra ante la fuerza del mal prese~ 

te; y surge, dominadora, la certeza de la propia perdición, acep­

tada resueltamente: sólo se duele el poeta de que su pasión no pu~ 

da sobrevivirle inmortalizada: 

S~ que me acabo y más he yo sentido 
ver acabar conmigo mi cuidado. 

En los tercetos destacan dos rasgos peculiares de la poesía 

castellana anterior : la afirmaci6n "mi voluntad puede matarme" y 

los i nsistentes jueg os de palabras reiteradas. 

En el soneto VI la dependencia respecto al Canzoniere petrar­

quesco es estrecha . Ignoramos qué circunstancias hacfan sentir al 

p 0eta la vecindad de la muerte; pe ro le acechaba el recuerdo de la 

canción I'vo pensando e nel penser m'a s sale, que el solitario de 
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Valchusa escribió durante la peste de 1348. Como notaron Sánche z 

y Tamayo, los versos 

Mas tal estoy , que con la muerte al lado 
busco de mi vivir consejo nuevo~ 
y conozco e l mejor y el peor apruebo. 

calcan o recogen el final de la canción: 

. Che co la morte a lato 
cerco del viver mio novo consiglio, 
E veggio 11 megl1o et a l peggior rn'appiglio. 

También el ve:rso octavo "o por costumbre mala o por mi hado" 

recoge en su primera parte una idea de Pet:rarca (53), en quien fi-

gura asimismo la imagen del caminar errado. Pero el cuarteto ini-

cial de Garcilaso 

Por ~speros caminos he llegado 
aparte cue m~edo no me muevo; 
y si a muda rme o da r un pa so pruebo 
allí por los cabellos soy t ornado. 

sigue cefiidarnente, corno ya s e ha d:tcho, a l\.usias March. Mientras 

el recuerdo de Petrarca es más amplio y genera l, abarcando el con-

junto del poema, el de Ausias recarga las notas de intensidad; y 

en vez de la grave meditación petrarquesca surge la angustia esca-

lofriada, que a dura s penas logr a serenarse a lo largo del segundo 

cuarteto. 

(D) SO NETO IV y XXVI: 

La influencia de March es e s casa en el soneto IV y no existe 

en el XXVI. Sin embargo, t e rnpoco se da en ellos una asimilación 

completa al módulo artístic o d e Pet r arca, no obstante ofrecer arn-

plias imitaciones. La crisis espiritual de Garcilaso desemboca en 

el de scubrimiento de sus propias energías morales~ pero éstas, en 

ve z de orientarse hacia la r epr e sión, se convierten en furor apa-
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s1onado, que no se aviene con la dulce melancolía habitual en el 

italiano. El soneto IV re~ne lugares salteados de la canci6n "S i 

e debile 11 filo a cui S' attene," inspirada, como ~l, por el dolor 

de la ausencia. El cuarteto 

Un rato se levanta mi esperanza. 
Tan cansada de haberse levantado 
torna a caer, que mal mi grado , 
libre el lugar a la desconfianza. 

corresponde a los versos 

Pero ch 1 ad ora ad ora 
S 1 erge la aperne, e poi non sa star ferma, 
Ma ricadendo af ferma 
Di mal non veder lei che'l ciel onora . 

Tras la pre¡;sunta 0 t.Ouién sufrirá tan áspera mudanza -del bien 

al mal'?". Procedente de Ausias, vuelve Petrarca a la mente de Gar-

cilaso: 

;oh corazón cansadot 
esfuerzo en la mi seri a de tu estado , 
que tras fortuna suele haber mudanza . 

Ma ntienti, anima trista: 
Che sai sta miglior tempo ane o ritorni 
Et a pui lieti gi orni? 

(versos 11-13) 

Pero de pronto la pasión, exacerbada por el incierto o confi­

namiento del poeta, estalla con Ímpetu irrefrenable, sorando rom­

per cuantos obstáculos lo separan de la amada. Mientras el tono 

de la canción petrarquesca es el de una divagación blandamente me­

lancólica donde el pensamiento se distrae o se remansa trayendo a 

la memoria imá genes placenteras, el soneto de Garcilaso proclama 

con violencia la libertad de acci6n: 
Yo mismo emprenderé a fuerzas de brazós 
romper un monte 1 que 0tro no rompiera, 
de mil inconv~nientes mut espeso . 
Muert e , prision no pueden, ni embarazos, 
qu itarme de ir a veros, como quiera, 
desnudo esp!ritu o hombre en carne y hueso. 
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Por eso el verso final, aunque reproduzca fielmente, confor­

me advirtió Sánchez, el que remata el poema italiano, cobra distin 

to valor; en Petrarca no pasa de reforzar una promesa: 

Canzon, s'al dolce loco 
La donna nostra vedi, 
Credo ben che tu credi 
Ch'ella ti porgera la bella mano 
ond'io son tan lontano. 
Non la toccar; ma reverente ai piedi 
Le di'ch 1 io saro la tosto ch'io possa, 
O spirtu ignudo od uom di carne e d'ossa. 

En Garcilaso representa un supremo grito de independencia, 

el grandioso orgullo de qu1en espera disponer de sí aun después 

de la muerte (54}. De este modo, en una composición que debe más 

de la mitad de sus versos a Petrarca se ha infundido un espíritu 

nuevo que la hace más tensa y vibrante, aunque también más desigual 

y menos armónica. 

La alternativa de rendimiento y exaltación es menos violenta 

en el soneto XXVI, que también aprovecha rnater1al petrarquesco 

(55}. La perfección del verso acompaña a ésta mayor compenetra­

ción, no rota por tránsitos bruscos. De las obras garcilas1anas 

que hasta ahora nos han ocupado, tal vez sólo el principio de la 

canción II podría compararse en musicalidad y hondura a estos ver-

sos de emocionada fluidez: 

Echado está por tierra el fundamento 
que mi vivir cansado sostenía. 
iOh cuánto bien se acaba en solo un dfat 
iOh cuántas esperanzas lleva el vientot 

Desuués viene el análisis lJeno de personificaciones: 

fOh cuán oci oso está mi pensamiento 
cuando se ocupa en bien de cosa mÍa l 
A mi espera nza, así como a baldía , 
mil veces la ca stiga mi tormento. 
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Y en los tercetos ruge poderosa la tempestad anímica; pero ~ 1 

arranque cede ante la consideración de una esperanza problemática 

y lejana, en contraste con el irreparable daño padecido: 

Las más veces me entrego, otras resisto 
con tal furor, con una fuerza nueva , 
que un monte puesto encima rompería. 

Aqueste es el deseo que me lleva 
a que desee tornar a ver un día 
a qui en f'uera me~or nunca haber visto. 

(E) LA CANCION III: 

La canción III, tal vez la ~ltima creaci6n garcilasiana ante­

rior a la permanencia en Nápoles nos sorprende con la primera des­

cripción de la naturaleza. El poeta, "preso y forzado y solo en 

tierra ajena", percibe y siente la belleza de la isla danubiana: 

flore s que esmaltan campos de perenne verdor; incesante cantar de 

ruiseñores, que despiertan en el alma tristeza s o alegrías; y dis-

curr1endo "con un ma nso ruido -de agua corriente y clara 11
, el "río 

divino". Fácilmente s e ve quién ha aleccionado a Garcilaso en su 

descubrimiento del pasaje literario: pese a l a deifica ción del río, 
, 

no aparece aun la naturaleza virgiliana sino la que Petrarca dise-

ñaba tras sus andanzas por el val le del Sorga, con sus límpidas 

aguas, su roco mormorar di lucide onde, verdes florestas y cantar 

de aves. Pero esta conquista de la sensibilidad no ha demefiado 

la recia ins piración grata al poeta castellano: encuadradas entre 

dos estrofas dulces y sensoriales, hay otras tres fuertes, cortan-

tes, desnuda s, en las cuales el alma se ye rgue con noble altivez 

frent e a la adversidad. El cuerpo está preso, pero no el espíritu, 

que sabe mantenerse firme , templado en l a pérdida de sus ilusiones; 
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de ahí la actitud desafiadora: 

¿Y al fin de tal jornada 
presumen espantarme? 
Sepan que ya no puedo 
morir sino de miedo 
que aun nunca qué · temer quiso dejarme 
la desventura mía, 
que el bien y el miedo me quito en un día. 

La rusticidad del desahogo rompe los cauces de una técnica 

acostumbrada a corrientes menos turbulentas, y varios heptasíla­

bos se afilan en rimas oxítonas. El petrarquismo va ampliando el 

dominio poético de Garctlaso haciéndolo captar en forma exquisita 

la hermosura natural; pero la potente subjetividad del poeta no se 

ha amoldado odav!a a este arte de matices tenues. El nervio y la 

dulzura no han llegado a la compenetración de que harán gala obras 

escritas en años sucesivos. 



LA COMUNICACION CON BOSCAN 

Esta época de aprendizaje rué la de más estrecha comunicación 

entre Garcilaso y Boscán. Juntos estuvieron los dos poetas en la 

corte y en el viaje imperial a Italia (1529-1530), y coincidieron 

en Alemania durante la estancia del césar (1532). En cuanto a la 

cooperación literaria, recordemos el testimonio de Boscán: tras 

los ensayos iniciales en metros italianos no había quedado satis~ 

fecho. "Mas esto no bastará a hazarme pisar muy adslante, si Gar­

cilaso con su juizio (el cual no solamente en mi opinión, más en 

la de todo el mundo, ha sido tenido por regla cierta} no me con­

firmara en mi demanda. Y assí alabándome muchas veces este mi pr~ 

pósito y acabándomele de aprovar con su exemplo, porque quiso él 

tambien llevar este camino, al cabo me hizo ocupar mis ratos ocio­

sos en esto más fundadamente." Abrieron la marcha unas tentativas 

de Boscán, cuyos propósitos innovadores, no muy firmes todavía, se 

fortalecieron con la decisiva aprobación de Garcilaso; asociado 

éste a la empresa, sus obras sirvieron de ejemplo a Boscán. El 

juego de influencias debió, por lo tanto, ser mutuo. Boscán tenía 

más edad, el prestigio de una mayor experiencia en el cultivo de 

la poesía y el poder sugestivo resultante de haber tornado la ini­

ciativa en la nueva ruta; hay que atribuirle además el descubri­

miento de Ausias March como inspirador, y también el resabio can­

cioneresco de los juegos de palabras 7 mucho más intenso en él que 

en Garcilaso. Sus tanteos o cálculos fueron un precedente que 

Garcilaso no pudo menos que tener en cuenta ; no es de extrañar 

que~ a pesar de ser primitivos y desmañados, no sólo le suminis-
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duras, sino también a lgÚn verso de las églogas ( 56). De otra par··· 

te, entre las creaciones del poeta mediocre y las del poeta eximio 

había ya en esta fase una básica diferencia de calidades: Boscán 

jamás fué capaz de producir nada comparable a la canción IV de Gar 

cilaso ni a las aladas estrofas que inauguran y cierran la III; ni 

siqu1era algo equivalente al temblor de poesía auténtica, aunque 

insegura aún, que vibra en la canción II. Pero no podía resistir­

se a emular estas flores tempranas, ouya superioridad reconccía 

sin duda. Los dos amigos se entregaron a una misma tarea, y obe-

dec1eron a unas mismas directrices en el sondeo de sus propias al-

mas, en la creación del nuevo clima poético y en la forja de los 

necesarios módulos expresivos. 

De esta labor conjunta proceden fundamentales semejanzas de 

contenido, comunidad de fuentes y abundantes coincidencias de pa­

labras, que alcanzan también a la producción octosilábica de ambos 

poetas. Por ejemplo, se pueden comparar los versos citados de Gar 

cilaso con los siguientes de Boscán: 

Si os quiero hablar, faltando va mi habla; 
Wás por mi os habla el demudarme luego 
Y el estaros delante y no miraros. 
Mi grande desacuerdo y mal sosiego 
y el no hacer lo que conviene, os habla; 
Y más que nada os habla el no hablaros. 

(Canc. IX versos 31-36, Knapp, 
pág. 2'73). 

O el escenario alegórico de los sonetos I y VI de Garcilaso 

con el que aparece en el XII de Boscán: 
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Vime al través en fuertes peñas dado 
Casi sin vida y lo demás perdido 
Y entonces fui de seso tan caído 
Que en tanto mal me vi estar descuidado. 
He entendido después tan mal estado 
cuando las gentes dél me advertido ••• 

Si Garcilaso se aterra al ver los pasos que le han conducido 

a su actual situación, Boscán dice en otro soneto, el XIII: 

Yo cuando acaso afloja el accidente~ 
Si vue1vo el rostro y miro las pisadas, 
Tiemblo de ver por dónde me han pasado. 

Y los "ásperos. caminos" figuran por igual en los dos autores 

(57), patética vehemencia, la parquedad imaginativa; personifica­

ciones~ visión hosca del paisaje en las alegóricas, conceptismo. 

Al principio los dos poetas caminaron juntos, y la jnferior valía 

de las obras de Boscán tenia la contrapartida de su prioridad. Des­

pués fué Garcilaso qu1en se adelantó con pasos trascendentales; la 

evolución, inicjada ya ahora, no alcanza su plenitud hasta la es­

tancia del poeta en Nápoles. Rompiendo los límites de la lírica 

encerrada en el buceo del propio yo, Garcilaso abrió sus ojos a la 

entusiasta contemplación de la naturaleza. A la influencia conjun­

ta de Petrarca, March y los cancioneros añadió la del Renacimiento 

italiano y la antigüedad grecolatina. Boscán trató de seguirle en 

la nueva jornada, y surgieron entonces las traducciones del Corte­

sano, El Leandro y Hero, La Octava Rima. Pero faltaban a Boscán 

la Íntima ternura, la plasticidad de imaginación, el total senti­

do de la belleza clásica, y nunca llegó a una completa identifi­

cación con el espíritu del arte nuevo. El buen sentido represen­

tado por el lamento "Flores vernán, mas nunca vernán el grano (son. 

XXXVIII) no era terreno aproniado para ensueños de hermosura"; só-
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lo le permiti6 hallar notas simpáticas y ocasionalmente bell~s pn ·N 

ra cantar el amor sano y la felicidad conyugal. 

A pesar de que las obras más afines de Boscán pertenecian a 

un estudio ya superado. Garcilaso no las olvidó. Aparte de re­

mjniscencias menos importantes detengámonos en dos que aparecen en 

la égloga I: los versos de Salicio 

Vergüenza he que vea 
Ninguno en tal estado 
De ti desemparado, 
Y de mj mismo yo me cetro agora. 

recuerdan los acentos de Boscán celoso: 

sé que tal me represento 
Que de verme tan perdido 
Ya no sufro el corrimiento ••• 

(Libro I, XV: Knapp, pág. 66). 

Aquf podemos ver otros paralelos: 

¿Quién sufrirá tan áspera mudanza 
Del bien al mal? iOh corazón cansadol 
Esfuerza en la miseria de tu estado, 
Que tras fortuna suele haber bonanza. 

(Garcilaso, Soneto IV, 5-8) 

Fortuna tan perdida 
Ha de traer bonanza, 
No durará dolor que tanto daña ••• 

••. Cobra buen corazón mi alma triste. 
(Boscán, Canc1Ón II, 30-32 y 167, 
Knapp, pág. 239 y 243 (58) • 

••• Aunque no cabe en mi cuanto en vos veo, 
De tanto bien lo que no entiendo creo, 
Tomando ya la fe por presupuesto. 

(Garcilaso, Soneto V, versos 6-8) 

No puedo yo sentir 
De hermosura un tan subido exemplo. 
Por fe os ha de querer aquel que os quiere. 

(Boscán, Can. III, versos 49-60 
Knapp pág. 244). 
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Lloraré de mi mal las ocasiones, 
Sabrá el mundo la causa por que muero 
Y moriré a lo menos confesado. 

(Garcilaso, Canc. IV, 4-6). 

Conozco que me d e smando 
Con el do1 or que me hiere: 
Mas el triste que se muere 
En público confesando 
Puede decir lo que quiere. 

(Boscán, I, XII, Knapp,pág. 48). 

Estas y otras coincidencias muestran hasta qué punto habfa 

llegado a ser propiedad indivisa el caudal poético reunido por 

Boscán y Garcilaso de consuno. Su acervo de motivos literarios 

y actitudes vitales se caracterizaba por el intimismo, la conten­

ci Ón, la exposjciÓn de afectos hecho con la más honda expresión 

de la actitud anímica fundamental en Garcilaso: 

No me podrán quitar el dolorido 
Sentir, si ya del todo 
Primero no me quitan el sentido 

incorpora a las quejas de Nemoroso, infundiéndoles entrañada emo­

ción, una conceptuosa antítesis nacida en el huerto de Boscán: 

Y el vivir 
Ya se me quiere partir, 
Porque estoy en tal partido 
Q,ue quitándome el sentido 
No me quitan el sentir. 

( Libro I , XI ; Kna p p , p á g • 41 ) ( 5 9 ) • 

Pue s mis quejas son tan bien vertidas 
He lastima de ver que van perdidas ••• 

(Boscán, Canc. III, versos 49-51; 
pág . 245). 

Oyó llamar de l ejos mis gemidos 
Y he lastimo de ver que van perdidos ••• · 

(Boscán, Canc. I~ 59-60, 
Knapp, pág. 244J. 



- cG -

SANNAZARO, ARIOSTO Y LOS CLASICOS 

La acomodación, imperfecta aún durante el confinamiento en 

el Danubio, se consuma en el período napolitano (1532-1536). Has~ 

ta entonces Garcilaso había vivido en la corte imperial, donde él 

y Boscán eran probablemente los mejores conocedores de Petrarca. 

Tropezaban con alguna oposición, las coplas de Castillejo, al fin 

y al cabo tan indulgentes -a causa del italianismo de metros y gé­

neros; pero más difícil era, sin duda, encontrar censores que le 

condujeran a una mejor comprensión artística del maestro. Además 

llevaba dentro de sf una inquietud tormentos que acentuab~la na­

tural impulsividad hispánica. Pero en Nápoles se encontr6 rodea­

do por humanistas y poetas que al principio debieron de aconsejar ­

le y muy pronto le admiraron. El amador dolido, el cortesano en 

destierro, halla afectuosa acogida en aquel ambiente de refina­

miento y, cicatrizadas las heridas , disfruta por primera ve7., des­

de hacía varjos años, de la tranquilidad de ánimo, del ocio clási­

co. La vida literaria del Renacimiento italiano se le muestra en 

toda su rica intensidad y le invita a que remoce y amplíe las lec­

turas de griegos y latinos y los incorpore a la propia obra. La 

poesía de Garcilaso, que hasta entonces, aunque cendrada y anhelo­

sa de superación formal, había sido ante todo liberadora expresión 

de sentimientos, va a convertirse en puro fruto de culto a la be­

lleza. Casi nunca incurri~á en el dilettantismo del virtuoso, 

gracias a que no le faltará el calor del arranque emocional. La 

lírica de confesión y análisis no será la Única cultivada, ni Pe­

trarca mantendrá incompartido el puesto de guía supremo; pero su 
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huella se dejará ver en los acentos más hondamente conmovidos que 

el dolor arranque a este poeta. 

(A) LA ARCADIA 

De la actualidad italiana, el autor que má§ influyó sobre Ga~ 

cilaso fué Sannazaro. La Arcadia le reveló el mundo, elemental y 

exquisito a la vez, del bucolismo, y acabó de habituarle a la con­

templación estética de la naturaleza. No hay en la pastoral del 

napol1tano caracteres ni acción: sus rersonajes, psicológicamente 

indiferentes, no hacen otra cosa que cantar y a.mar. Pero estos se 

res, ne simplicidad anímica tan grande, están en Íntimo contacto 

con la~ fuerzas naturales, y parecen tan hi~os de ellas como los 

silvanos o las ninfas que vuelven a poblar los campos. El ambien­

te se empapa de enervadora sensibilidad. El santuario supremo es 

el del dios Pan y el paraíso perdido, aquella edad de oro que no 

conoci6 el esfuerzo ni opuso a las apetencias amorosas el ceño de 

pudor. Aparte de esta paganía, las mentes renacentistas, imbu!das 

de naturalismo platónico, encontraban en la Arcadia la presenta -

ciÓn artística de la belleza natural en sus arquetipos. Sannazaro 

no deja entrar en su mundo poético sino agentes dotados de aque -

llas cualidades que suponen su respectiva perfección; pero la se­

lección no tiene ya el sentido aristocrático que sólo incluía en 

el vergel medieval la rosa, el lirio, el ruiseñor, la alondra, el 

papa~ayo: hay, como en Virgilio, tomillo, menta, lentiscos y otras 

plantas campesinas: mirlos, tordos y estornino~ pían entre las ra­

mas, y al crepúsculo chirrían y cigarras. 
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Garcilaso hizo suyo el mundo pastoril de Sannazaro. Au::-ic~ 3 

infundi6 a sus propias églogas una fuerza vivificadora ausent e d0i 

libro italiano, la huella de éste fué profundísima. Uno de los 

rasgos en que la Arcadia, juntamente con sus modelos clásico 3, ~1u­

bo de influ:Ír más, fué la adjetivación. En Sannazaro la abundanci E. 

de epítetos y superlativos, que los españoles del siglo XVI encon­

traban excesiva para prosa (60), tenía una honda razón de ser: EL 

DRITTISUTO ABETE, LA ROBUSTA QUERCIA , EL NODEROSO CASTAGNO, EL 

FRONZUTO BOSSO , EL MOBROSO FAGGIO, EL GRAGILE TAMARISCO ostentan 

destacadamente la nota característica gracias a la cual han sido 

admitidos en el cuadro de la naturaleza idealizada. La poesía de 

Garcilaso, antes parca en epítetos, comienza ahora a prodigarlos, 

convirtiendo la adjetivación en un "placer de los sentidos 11
, como 

ha dicho Margot Ar ce (61). 

Escasean mucho los epítetos en la canción II ("vuestra con­

dición fuerte", "duras peñas" , "preso luengo de mis daños", "tan 

grandes enojos"; en el soneto IV ("áspera mudanza", "corazón can­

sado",); en el VI ("ásperos caminos", "errado proceso"); en el 

XXVI ("mi vivir cansado"). Ninguno hay en el soneto I. La can­

ción IV emplea con alguna mayor abundancia los que subra yan la ex­

presividad atormentada (desatinado pensamiento , agudas peñas pe­

ligrosas, áspero camino, graves peli~ros, noche tenebrosa, grave 

hierro, crudo linaje de tormento, grave dolor , vía espantosa, fie­

ro ador vago pensamiento) . En la canción I se da un s1gnificativo 

contraste entre la estrofa inicial, que ofrece varios epítetos (r~ 

giÓn desierta inhabitable, arena ardiente, hielo congelado, rigu­

r os a n ieve) , y el resto dAl poema , donde aparecen dos (c ondición 
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esqui va , hondo silenc i o). Otro tanto ocurre en la canción II I : 

las estrofas prj_mera y Última contienen "manso ruido", "agua co­

rriente y clara", "blandas querellas", "río divino", "claras on­

das", "desierta arena", mientras que en las tres estrofas centra-

les no se registra un solo caso. Ahora bien, el comienzo de la 

canción I imita, como ya se ha indicado, un ¡:asaje horaciano, don­

de figuran varios epítetos: y en las estrofas extremas de la can­

ción aparece por primera vez, la descripción del paisaje, bajo la 

sugestión de Petrarca. 

( B} LA PL\STICIDAD 

Al mismo tiempo la expresión adquiere pla sticidad. Apresa ya 

líneas, color y movimiento, mientras a la inimitable música de los 

versos se asocia la mención de toda clase d~ melodías y rumores 

Pero elegancia natural en el gentilhombre toledano es lo que le 

i mpide reducirse a la visualidad alejandrina y a la musicalidad 

verbal: Aun las descripciones inspiradas en Sannazaro suelen mos­

trar superior contención; podemos comparar los dos fragmentos de 

la Arcadia antes citados con los pasajes garcilasianos siguientes: 

••• si mirando las nubes coloradas, 
al tramontar del sol bordadas de oro, 
no vi eran que era y a pasado el d!a. 

(Egloga I, 411-413) • 

••• Nuestro granado pace , el viente espira; 
Filomena sospira en dulce canto 
y en amoroso llanto se amancilla; 
gime la tortilla sobre el olmo ••• ; 
••• la fuente cla r a v pura nrurmurando 
nos est~ convidando Ua - dul ce trato. 

(Egloga II, 1, 146-1, 153). 
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De las variedades de color observadas en las nubes al atar-

decer, Garcilaso retiene sólo, combinándolas, dos: encarnado y O"" v 

De las armonías del bosque, el canto del ru1señor, el arrullo de 

la tórtola y el murmurar de la fuente. Y no es que desdeñe las 

demás sensaciones: las auditivas aparecen reunidas en otro lugar 

de la égloga II (versos 64-67). 

Convida a dulce sueño 
aquel manso ruido 
del agua que la clara fuente envía, 
con canto no aprendido 
hichen el aire de dulce armonía 
háceles compañía, 
a la sombra volando, 
y entre varios olores 
gustando tiernas flores, 
la solícita abeja susurrando; 
los árboles y el viento 
al sueno ayudan con su ~ovim1ento. 

Pero tambj én aquí ha habido s implificaciÓn: se habla genéri-

caniente de "las a ves sin dueños" y de "dos árboles y el viento", 

resumiendo las enumeraciones del italiano. La acumulación de por-

menores es evitada como rasgo contrario a la sencille z natural. 

(C) ARIOSTO 

Otra lectura predilecta de Garcilaso fué la de Ariosto. La 

influencia del Orlando, sin que se pueda comparar con la de la Ar­

cadia, se deja notar en multitud de pasajes aislados y en algÚn 

episodio de mayor amplitud. En aquel delicioso tejido de aventu­

ras Garcilaso debió de admirar la fantasía viva y sorprendente, 

la gozosa lozanía; pero sobre todo la facilidad, la gracia supre-

maque, como una elegancia más, oculta el traba.io que ha costado 

a Jcanzarla. En este aspecto la lección que ofrecían las luminosas 
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octavas del Orlando hubo de ser decisivamente eficaz. 

(D} VIRGILIO 

El ejemplo de sus contemporáneos italianos hizo que Garcila­

so volviera los ojos hacia la antigÜedad. Sus conocimjentos clá­

sicos debían de ser extensos: Keniston supone que durante su pri­

mera juventud habría recibido las ense~anzas de Pedro Mártir de 

Anglería, y las obras escritas en Nápoles revelan, en efecto, un 

saber humanístico no improvisado. Pero en Italia, disponiendo de 

mayor holgura y situado en un ambiente lleno de admiración por las 

letras grecolatinas, hubo de renovar con entusiasmo su estudio . 

Hasta entonces la inspiraci6n clásica no había dejado muchas hue­

llas en sus producciones: frente a la intensa 1nfluencia de Petrar­

ca y de Ausias March, las poesías anteriores a 1533 sólo registran 

sendas reminiscencias do H.oracio, Propercio, Virgilio, Tibulo, y 

varias de Ovidio (62) . ~hora aprende la técnica imitatoria, auto­

rizada por el precedente de la literatura latina, que tanto se ha­

bía aprovechado de la helénica, y p racticada y recomendada en el 

Renacimiento cornp prueba de cultura respetuosa con la tradición 

erudita . En adelante Garcilaso salpica sus obras con imitaciones 

constantes y variadas, mostrando en ellas tanta maestría corno Sa­

nnazaro y mucha mayor personalidad . Unas veces se contenta con 

acudir a las rnás próximas fuentes italianas~ otras se eleva a las 

griegas o latina s , libando en unas y otras su poesía. Hasta en­

tonces, la mitología sólo había sido obJeto de alusiones impreci­

sas en la ~ra de Garcilaso: en lo sucesivo ser~ elemento artísti­

co de primordial importancia . En Garcilaso el recuerdo d e la Arca 
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día está fundtdo constantemente con el Virgilio, cuyas obr3.s :- ·:_i;.;; .. 

pee ialrnente las Bucólicas, ejercen fructífero rnagis terio s oore '3 J_ 

poeta castellano . El "mantuano Tftiro" le prestó lo mejor de su 

alma soñadora: de una parte la delicadeza melancólica, la compa­

sión universal, la hondura sensitiva; de otra, la representación 

lírica de la naturaleza, que no sólo escucha las manifestaciones 

del sentimiento humano, sin que exteriorice su reacción emotiva 

ante ellas: 

Non carnirnus surdis: respondent omnia silvae. 

(E) HORACIO Y OVIDIO 

La influencia de H0 racio, aunque menor que la de Virgilio, 

rué muy intensa tamb1én. Por testimonio de Serj pando sabemos que 

Garcilaso era "studiosissirnus Horatii (63), y sus odas latinas a 

Telesio y SepÚlveda responden al ratrón de las del venusino, cuya 

serenidad se refleja en las rnás equilibradas poesías españolas de 

la nueva etapa. La perfecci6n de la lírica horaciana debió de des­

pertar el deseo de emular mediante un riguroso cuidado de la for­

ma. Ovidio acentuó la habilidad descriptiva de Garcilaso con los 

alardes técnicos de las metamorfosis, admirablemente reproducidos 

en la canción V y en el soneto XIII.· 

La conjunción de petrarquismo y clasicismo sitúa a la poesía 

garcilasiana dentro de las más dignas corrientes literarias apa­

recidas, la turbamulta de soneti sta s y rnadrigalistas adocenados, 

Pieto Bembo trat a de ennoblecer la lírica amorosa, preconizando la 

vue lta a Petrarca~ la inspiración grecolatina y la ejecución re -

flexiva, lenta~ente madurada. Al mismo tiempo hab!a sur~ido el 



- 67 -

afán de implantar en la poesía vulgar metros y géneros usados en 

la clásica: Trissino intentaba remedar la canción pindárica; Ber-

nardo Tasso, las estrofas de las odas horacianas mediante combi -

naciones de endecasílabos y heptasílabos; los dos escritores en -

sayaban el verso suelto, que deshaciéndose de la rima pretendía 

acercarse más a los usos de la antiguedad. Ariosto, Bernardo Tas­

so, y Luigi Alamani componían elegías en tercetos, unidades estró­

ficas cuya brevedad se asemejaba a la del dístico latino (64). Par 

tic1pando en esta corriente general, Garcilaso amplía los cauces 

de su poética: junto al soneto y la canción, máximos logros del 

petrarquismo, cultivará la égloga, la elegía, la epístola y la oda. 

Y a veces, como sus contemporáneos, convertirá el soneto en susti-

tuto moderno del epigrama clásico (sonetos y XXIX). ( 65) .• 

r. ;.· ·\' J 
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COMPOSICI0 1'T Y E S TRUCTURA 

La égloga II, escrita al afio o a fi o y medio de residencia en 

Nápoles, nos muestra al poeta en posesión de todos sus recursos, 

aunque todavía manifieste inexperiencia al manejarlos. Esta obra, 

la más extensa de la producción garcilasiana, presenta yuxta pues­

tos una pastoral dialogada y un relato pane g írico. La conjunción 

de tan heterogéneos elementos se ha venido e xplicando de una mane­

ra que, sin dar justificación estética, suponía una motivación ex­

terior de carácter biográfico; Garcilaso7 para manifestar su agra­

decimiento al duque de Alba, cuya decidida intervención le había 

sido muy valiosa al caer en disfavor de Carlos V, ideó un coloquio 

p a storil que aludiera a la vida sentimental del amig o; e introdu­

j o una larga narra ción destinada a celebrar las g l orias de la ca­

sa duca l y del héroe, que acab a de llegar de Austria cubierto de 

laureles. Pero tal interpretación ha sido combatida recientemen­

te, y con ello la primitiva unidad de composición ha quedado pues­

t a en tela de juicio. 

El poema comprende tres par t es fácilmente di s t i nguibles: una 

acción d ramática y dos extens as narraci ones. La acción tiene co­

mo núcleo argumenta l los amores d e past or Albani a con Camila, su 

compañera de inocentes jueg os e n la adolescencia; viendo huÍr a la 

d on ée lla, que le profesa amist a d, pe ro no l e otorga su amor, Alba­

nio p ierde la razón, y , nuevo Narciso, i ntenta abrazar su propia 

ima gen reflejad a en una fuent e . Llega n Sa licio y Nemoroso, quie­

nes, a fuerza de brazos, impiden qu e Albania se ahogue, y lo suje­

tan hasta que se adormece. Nemoroso refiere cómo se viÓ curado de 
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una pasi6n amorosa gracias a los consejos del sabio anciano Seve ­

ro. Los dos pastores, confiando en que Severo podrá sanar ta.rnbiÓn 

a Albania, resuelven encomendarle la salud dél amigo. 

El desarrollo de este asunto está interrumpido por un relato 

donde Albanio cuenta las cacerías en que se ejercitaba acompañado 

por Camila, cómo la infantil amistad ee le convirtió en arrebatada 

pas16n y cómo ante la esquivez de Camila había intentado suicidar­

se. La narración de Albanio traduce la prosa VIII de la Arcadia, 

con sólo pocas variantes, aunque significativas. Por segunda vez 

se detiene la acción con un parlamento de Nemoroso, donde se hace 

el elogio de la casa de Albaj este fragmento est~ ligado con la 

pastoral mediante la tópica ficción de que el río Tormes, personi­

ficado, enseñe a Severo una urna prodigiosa con relieves historia­

les. Pero la atadura externa no remedia la falta de Íntima cohe-

sión: bucolismo y panegírico se despegan, y aun dentro de Qo pas-

toril, los quinientos versos inspirados en Sannazaro dan la impre­

sión de forzado alargamiento. 

Los i885 versos del poema se reparten en 879 escritos en ter­

cetos, 902 con rima interior (rima al mezzo) y 104 en estancias. 

En la elección y empleo de estas formas métricas ha advertido 

Keniston (pág. 339-341) el influjo de Sannazaro y el más di:f'uso 

de Tansillo. Los tercetos y la rima al mezzo se usan por igual 
, , , .1 

en los monologos y d1alogos dramatices, asi como en las partes na-

rrativas. Las estancias, en cambio, aparecen en momentos de ac -

ció~ remansada, y según veremos, tienen en la égloga de Garcilaso 

una especie de función coral. La autonomía del poeta se man1f1es-
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ta sobre todo en haber dado a su obra una disposición notabl0ms :'1-

te simétrica. 

El poeta contrapone diferentes puntos de vista y diversas a~­

titudes; dirige entre cortinas la actuación de sus personajes a la 

vez que reacciona frente a ella con la ironía. Apunta incluso la 

divergencia de planos entre la convención poética y la realidad: 

"Quién te hizo filósofo elocuente -siendo pastor de ovejas y de 

cabras '? 11 (versos 396-39'7). Nada de ésto aparece en las églogas 

posteriores, puramente líricas, donde el poeta, lejos de permane­

cer al margen, vierte su alma toda y se entrega por completo a la 

atracción del mundo so~ado. 

La égloga II está concebida como obra dramática. Navarro To­

más rechaza la idea de que se representara, alegando la desmesura­

da extensión de los parlamentos de Albanio y Nemoroso. En cambio, 

Me l e sostiene que esta égloga de Garcilaso pertenece a un género 

incipientemente teatral, muy en bºgª en Italia desde fines del si­

glo XV, no cree inverosímil la representación (66). Ciertamente, 

el poema se halla en la línea que partiendo de los primeros esbo­

zos pastorales, hab:fa llevado ya a I DUE PELLEGRINI de Tansillo, 

y que después había de conducir hasta el Aminta y el Pastor Fido. 

Se sabe que en 1538 se representó en Mesina I DUE PELLEGRINI, a 

pesar de su lánguida acción (67). Keniston aduce un testimonio 

decisivo: D-0n Quijote y Sancho Panza, en el camino entre la resi­

dencia de los duques y Barcelona, encuentran un grupo de rm.ncebos 

y doncellas que trataban de reaucitar la vida arcádica y represen­

taban 11 églogas 11 de Garcilaso (68 ). Es lndudable que el diálogo de 



- '71 ·-

Camila y lilbanio (versos 766-882), y los de Albanio, Salicio y ~fo .. 

moros o, con sus luchas y force je os, están concebidos como verdad·3·· 

ras escenas teatrales. Herrera se diÓ cuenta de ello: "Esta églo­

ga es poema dramático, que también se dice activo, en que no habla 

el poeta, sino las personas introducidas ••• Tiene mucha parte de 

principio mediano, de comedia, de tragedia, fábula, coro y elegía. 

También hay de todos los est:J.los, frases llanas traídas del vulgo, 

gentil, cabeca, yo podré poco, callar que callarás; y alto más que 

conviene a bucólica, convocaré el infierno, y variación de versos 

como en las tragedias" (69). 

Efectivamente, Garcilaso, atento a la ~iveza del diálogo y 

la acción, se aparta de la égloga virgiliana más refinada, y so­

brepasando los momentos más ágiles de las Bucólicas, como la dis­

puta de Metialcas y Dametas, se acerca a la verdadera comedia: no 

deja de ser significativo el que haya rem1n5scencias de Terencio 

y la Celestina (70). Además conocía el teatro pastoril de Encina 

y sus seguidores, y aunque la mayor madurez de su humanismo le 

impidiera se~uirlos en su tosca rusticidad, pudieron orientarle 

hacia una expresión sencilla, con puntas de realismo. Así se ex­

plica el uso de las frases refranescas o muy familiares que extra­

flnban a Herrer y de las cuales ha reunido buen número Navarro To­

más ( 71): no es malo -tener al pie del palo quien se duela" (ver­

so 363)~ "bueno es eso" (verso 826); "suelta, que sí estaré" (ver ­

so 842): quedo yo, don Travieso, renojado 11 (ver s o 975), etc. De 

todo s modos resulta excesivo decir que las escenas junto a la fuen 

te constituyen un breve "paso" (72), o calificarlas de "crude 

Horseplay11 {73). Aunque el momento en que Nemoroso deja a Salicio 
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luchar sólo con Albanio abunda en notas cómicas, igual que la l o~­

cura del pastor enamorado, l a e l egancia na tural de Garcilaso pro­

cura no dejnrs e llevar demasiado por ese camino. Su nroderación y 

superior sentido de lo que la pastoral renacentista exigía res a l­

tan si compararnos la é p; loga II con las de Sa de r.1Iiranda, abundantes 

en gr a cias de rústicos ;:r bobos. 

Hemos visto que Herrera observaba en el poema garcilasiano 

t'variación de versos como en l as traged:la s 11
: en otra ocasión ( 74} 

llama "coro" a l a s esta ncias ";.cuán viena venturado?". En la églo-

ga II Garcilaso emple a esta comblnacjÓn métrica pa r a intermedios 

en que l a acción descansa, separando l a s partes principa les de la 

obra. La función divisoria encomendada a los fra gmentos en estan-

cias se asemeja aquí a l a de los cant os d e l coro en la tragedia 

griega. La paráfras is del Beatus il l e (versos ( 38 -76) media entre 

el prólogo (monólogo inicial de 11. lbt?:.nio y el primer episodio, en 

que Alb anio cuenta l a historia de sus amor es . Es t a narración es­

tá sepa rada del segundo episodio (esce nas de Camila y ~lbanio~ lo­

cura del pa stor) por l a s e stanci a s "Tratara de una parte" (versos 

681-719). Las dos e s t ancias "Espantado me ti enes" (versos 1829-

1R54) sepa r a n el terce r episodio y el comienzo del tercero (pro­

digios de Severo contad os por Nemoroso); sin ~ste fallo no s6lo 

habría sido más nerfe cta la simetría en la construcci6n de la églo 

ga, sino que ésta aparec8rÍa e s tructurada con arreglo al precepto 

horac j_ano para las obras tea tra les: 

Neve mtnor~ neu sit quinto productior actu 
Fabula , qua e posci vult et specta ta reponi. 
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(A) FUENTES Y ORIGINALIDAD. 

Garcilaso incorporó al poema el fruto de sus recientes lectu­

ras y puso en ejercicio los procedimientos de imitación recién 

aprendidos. La Arcadia de Sannazaro fué la m1na más explotada: 

aparte de la prosa VIII, versificada cast totalmente en los rela­

tos de Albanio, los prodigios de Severo reproducen los de Enareto 

en la prosa IX, y los versos 64-76 y 1146-1153 proceden del final 

de la prósa X (75). Las predicciones que con tanta frecuencia 

se hacen en el Orlando, sobre todo el ¡:abellÓn historiado con que 

Melisa anuncia el futuro de la casa de Este, inspiran los presa -

gios del río Torrnes; pero la urna con relieves proféticos no es 

sugestión de Ariosto, sino del poema latino de Sannazaro De Partu 

Virginis (76). ~demás está parafraseado el Beautus ille de Hora­

cio; las Bucólicas son recordadas a menudo en la pastoral, y la 

Eneida, en el episodio heróico; pasajes aislados proceden de Teren 

cio, Catulo, Ovidio, Silio, Itálico, Bernardo Tasso, Ausias March 

y Juan de Mena (77); ya se han mencionado los débitos con Terencio 

y la Celestina. El número de versos derivados de todas estas 

fuentes viene a ser aproxlmadamente la cuarta parte del poema. A 

pesar de todo, la égloga II muestra notable origlnal1dad en la 

relativa movilidad dramática y llaneza de los diálogos, en la in­

terpretación del amor, en el auténtico -no libresco- sentimiento 

de la naturaleza y en el poder de una inspiración que fácilmente~ 

como en juego, infunde vida y lozanía a cuanto toca. 
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CONCEPCION DEL AMOR, LA EGLOGA II Y LA ANTERIOR 
PRODUCCION GARCILASIANA 

La figura de Albanio está vista con algo más que humorfstic& 

benevolencia. Su actitud hondamente dolorosa, trágica, responde 

a la interpretación garcilasiana del petrarquismo, tal como se ha­

bía manifestado en los poemas anteriores a 1533. El poeta, que ha 

bÍa pasado "de bien acuchillado a ser maestro", no se desprende de 

su peculiar concepción del amor, y pinta en la égloga la pasión de 

Albanio con los mismos sentimientos que él había experimentado. 

No creemos que poemas existentes de antemano pasaran a formar par­

te de la égloga; pero si Garcilaso ha supuesto en su protagonista 

situaciones anímicas por las que el mismo había atravesado, recap! 

tulando en cierto modo su lírica anterior. El amor de Albanio no 

es una pasión resignada y quietista, sino "terrible y fiero desear" . 

"congoja", "cruda muerte", "fuego eterno" que atormenta al alma 

(versos 320-325), como en el soneto VI o la canción IV. Si en és­

ta (versos 2122) el poeta atribuye al destino la causa de sus ma­

les, el zagal dirá en un pasaje tanto más significativo cuanto que 

es adición de Garcilaso, en medio de versos t~aducidos de Sannaza-

ro: 

En este amor no entr~ por desvarío 
no lo traté, como otros, con engaños, 
ni rué por elección de mi albedrío. 

Desde mis tiernos y primeros años 
a aquella parte me inclinó mi estrella, 
y aquel fiero destino de mis daños. 

(versos 164-169). 

Para A1banio es "grave pena" (verso 696) la idea de que Cami­

la pueda lamentar el mal causado por su propia ingratitud; Garci-
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laso había expresado igual sentimiento en la canción I (versos 20~ 

26). El enamorado necesita la soledad, "ir do nunca pie humano ... 

-estampó su pisada en el arena" (versos 698-699), del mismo modo 

que Petrarca hu:Ía de todo lugar "ove vestigio unman rtarena - - -

stamp1", y que Garcilaso, en la canción II, se nos había mostrado 

"la soledad siguiendo". Al contar sus penas a Salicio, Albanio 

pone como condición que, una vez oídas, el amigo le deje ºllorar 

mi desventura -entre estos pinos solo y estas hayas" (versos 411-

412); también en la canción II eran los árboles los Únicos testi­

gos del padecer solitario. La entrega al dolor es absoluta: "Amor 

quiere que muere sin reparo", y por lo tanto hay que evitar des­

ahogos para llegar cuanto antes a la muerte (versos 374~380). El 

silencio, impuesto por el amor (versos 376-381}, no es la discre-

ciÓn cortés que oculta la persona de la amada, sino la reserva que 

calla los sufrimientos del amante; aquí, además, es signo de con­

formidad con el hado, ya que la confidencia supondría un alivio y~ 

consiguientemente, una prolongación de la vida. Por Último, ese 

pastor que camlna hacia el suicidio "con paso de rebeldía tan -­

exaltada como la de Garcilaso en el soneto IV y con la misma re-

miniscencia petrarques ca (versos 880-882) : 

¿.No puedo yo morir? ¿.No puedo irme 
por aqui, por allí, por do quisiere. 
desnudo espíritu o carne y hueso firme? 

La nota auto biográfica es evidente en el relato que Nemoroso ha­

ce de su conversión por el mago Severo. Son muy grandes las seme­

janzas que ofrecen estos versos 1107-1128 de la égloga con los so­

netos I y II, y, en menor grado, con la canción IV; igual imagen 



.. '76 -

del camino peligroso que atemoriza a quien lo ha emprendido (79) ~ 

# , , # 

i gual sensacion de verguenza ; igual acentuacion de la expresivi· 

dad patética. Pero en los dos sonetos y en la canci6n la crisis 

se manifiesta en su mayor intensidad, mientras que en la ~g loga 

aparece como algo lejano y superado. 

Quedé yo entonces como quien camina 
de noche ~or caminos enriscados, 
sin ver donde: la senda. o paso inclina; 
mas venida la luz, y contemplados, 
del peligro pasado hace un miedo, 
que deja los cabellos erizados. 

Así estaba mirando atent o y quedo 
aquel peligro yo que atrás dejaba, 
que nunca sin temor pensallo puedo. 

Tras esto luego se me presentaba 
sin antojos delante, la vileza 
de lo que antes ardiendo deseaba •••• 

La ~gloga II, que inicia la inspiración buc61ica de Garcila• 

so, cancela al mismo tiempo su producción anterior. Entre Albanio 

y Nemoroso resumen un episodio sentimental que el poeta ore!a te~ 

minado y del cual sin duda confiaba libertarse definitivamente al 

encarnarlo en sus pastores. 

( A) L~ N ~TURALE ZA 

El sentimiento de la naturaleza, esbozado en la canci6n III, 

es tema primordial en la égloga II. Siente Garcilaso la placidez 

de los valles~ la claridad de las aguas, la reparadora frescura 

del viento, los rumores de l a floresta. Los versos 13- 15 encie­

rran el motivo centra l: 

El dul ce murmura r de s te ruido, 
el ·mover de l os árbo les al viento, 
el suave ol or del prad o florecido, 

podrí an t or nar, de enfermo y descontento, 
cualquier pastor del mundo alegre y sano; 
yo sól o en t anto bien morir me s iento. 

El drama humano tiene como escenario un paisaje lleno de ca• 
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lor, sonido, aromas y roce de auras tenues. Unas veces aparece 

la simbiosis afectiva entre nRturaleza e individuo; otras, la pe~ 

son1f1cacién m!tica semejante a la de Hornero: 

En mostrando el aurora sus mejillas 
de rosa y sus cabellos de oro fino 
humedeclendo ya las florecillas ••• 

(versos 203-205); 

de vez en cuando, tal o cual rasgo de sab or campesino: 

Mira en torno, y verás por los alcores 
sal ir el humo de las caser{as 
de aquestos comarcanos l ~bradores 

(versos 1870-1872) 

No importa ya que éstos u otros vers os tengan su origen en 

otros autores (80). Garcilaso no copia, sino que reelabora y vi~ 

v1f1cn. Lo creado tota1mente por él y los elementos ajenos que 

transforma y recrea se funden en belleza selecta, armonía, ritmo 

suave y poesía halagadora. 
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EL TEMA HEROICO 

El panegírico del duque de Alba y sus ascendientes interesa 

por ser una de las raras veces en que Garcilaso abordó la nota h -

rofoa. Su delgada voz tenía en la vena campestre mejor acompaÍl! 

miento que en la trompa bélica. Como oaballero valeros o pele6 en 

Navarra, Toscana, Africa y Provenza, y supo dar la vida en aras 

del pundonor mi litar; pero sÓló excepc1onalmente hizo de la guerra 

tema literario. A veces como en las dos ele~!as, con acentos des 

ilusionados; en otras ocasiones -la égloga II, el soneto XXXV y 

la oda latina a Juan G1nés de SepÚlveda, con t ono entusiasta (81). 

Ahora, con motivo áe la vict oria l ograda por el amigo y protector, 

canta el Jltnaje, mocedad, y hazañas de éste. Pero resuelto a haoer 

lo sin romper el marco de la acción desarrollada entre pastores, 

acude el recurso de la urna prof~ticamonte esculpida, repartiendo 

los hechos en una sucesión de cuadros. Desde Homero, una cont i­

nuidad literaria no interrumpida respaldaba con su autoridad este 

género descriptivo; ya se han indicado los modelos que proporcio­

nó la Italia contemporánea. El procedimiento no se prestaba a dar 

sensación de grandeza; en pequeños cuadros no cabe r obustez de 

aliento, sino minuciosidad alejandrina; la descripci ón ~e "lo pi~ 

tado" es má'.a lejana y falsa que la de "lo vivo"~ y cuando inter­

vienen la magia o la mitología, como en él Orlando o en la ~gloga 

II, el episodio toma un aire fuer t emente desreali!:ador: en estos 

retablos de las marav illas los hechos del cardenal HipÓlito de es 

te o los de don Fernando de Toledo quedan situados en el mismo 

plano de f1oci6n que las artes de Melisa, l os prodigios de Severo 
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y la gruta del Tormes. Las "figuras Moro.les", las alegoríns in -

evitables laudatorias acentúan la sensaci6n de quimera o juego de 

tramoya . 

Los episodios guerreros de alguna extensión se reducen a. dos: 

La muerte de don García de Toled~ en los Gelves (versos 1215-1266) 

y la campaBa de Hun~ría ( 1502-1691). En el primero, los horrores 

d e la lucha están c on vigor y cru~eza: 

Cnos en bruto lago de su sangre, 
cortado ya el estambre de la vida, 
la cabeza partida revolcaban ; 
otros claro mostraban espirando, 
de fuera palpitando las entrañas, 
por las fieras y estr~ñns cuchillndns 
de aquello. mano dadas ••• 

Pero los versos m~s hermosos y pe~etrnntes son aquellos que con 

ternura virgiliana refieren la muerte del joven caballero. Cuando 

sucumbe ante el hado, como Euríalo y Palante, 

••• Puso en el duro suelo l~ hermosa 
cara como la rosa matutina, 
cunndo ya el sol declina al medi odía 
que pierde su nlegrín, y marchitando 
va la c olor mudnnd o ; o en el campo 
cual queda el lirio blanco, que e l a rado 
crudamente

1
cortado al pasar dejn , 

del cual aun no se aleja presuroso 
aauel color herm oso, o se destierraf 
mas ya la ~adre tierra, descuidada, 
~o le administra nada de su aliento, 
que era el sustentamiento y vigor auyo. 
tTa lestá el r ostro tuy o en el arena, 
frese~ rosa, azucena blanca y pural 

El relato de la expedición en s ocorro de Viena no posee nada 

que se pueda comparar al realismo o a la delicadeza de los dos 

pasajes citados. Es en pequeño un cant o épico c on disp osi ción 

a justada a las normas y modelos de la poética tradici onal: dieta 

de Ratisbona y elección de d on Fernando como jefe; descripción c on 

trapuesta de los dos ejércitos, enumerando los distintos pueblos 
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representados en la hueste imper1~1. La Envid1n se levanta contra 

el duque, prornoviendo tumultos: pero vencida por la magnanimidad 

del h ~roe, se arr~ja a sus pies. Carlos V y el duque, preocupados 

y v1~1lantes, se encuentran de noche y trazan el plan de la batn -

lla. El rio Danubio, cubierto de ovns y coronado de sauces, sale 

del agua, dn su aprobación nl proyecto y favorece el paso del ejér 

cito embarcado. El temor se apodera de los turcos, quienes, pues­

tos en fuga, abandonan sus tiendas. La V~ct oria abraza al césar y 

a don Fern3ndo, y junto al cnrro triunfal cargado de trofeos cami-

nan, amarrados, los cautivos. Como se ve, Garcilaso no ha bus­

cado aquí nuevas en los poernns nnrrat1vos cultos, con su poco de 

máquina épico. y todo. Lo que nunca falt a es animadón, gracia y 

soltura: 

Quien viern el curso diestro por la clara 
corriente, bien jura r n a aquellas horas 
que l ns a~udas proras divid Ínn 
el agua y lo hendían con son1do 
y el r~stro iba segu ido . Luego vieras 
nl viento 111s b .'J.nd e r '.:1. s trem oland o , 
las ondas imitando en el movers e . 

( versoo 1623-1629 ) 
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POESIA Y PINTURA 

La habilidad descriptiva se patent1za en otros cuadros, oomo 

eer el paso de los Pirineos cubiertos de nieve, las ceremonias nuE 

•1ales o la travesía del Mediterráneo. A veces parece que el poe ­

ta se ha inspirado en efectivas representaciones pl~st1cas: las 

pinturas de la catedral de Colonia pudieron servir de base para los 

vers os 1484-1490, referentes al martirio de Santa ~rsula, como su­

pone Yeniston (82). La dAscripc16n de las Gracias hace pensar en 

Bott1cell1: 

De vest1dura bella allí vestidas 
las Gracias esculpidas se veían; 
solamente traían un delgado 
velo, que el delicado cuerpo v1stei 
mas tal, que no resiste a nuestra vista. 

(versos 1271-1275) 

Nunca fu~ más operante la m~xima horao1ana ut p1ctura poes1s. 

Pero cuantos autores emplearon -antes del Laoconte de Lessing- es­

ta mezcla de relato y descripción, no se dieron cuenta de que la 

pl~st1ca sólo puede eternizar momentos sin antes ni después, está-

t1camente 1 y atribuyeron a cuadros y es culturas el dinamismo pro-

pio de las artes del tiemp o. Garcil~so incurre en este conveno1o­

nal1smo general; es cierto que en alguna ocasión señala el límite 

entre lo posible y lo imposible en la representación p1ct6r1ca: 

nel veloz mov1~1ento parecía que pintado se v!a ante los oJostt 

(versos 15-00-1501): pero otras veces supone en un mismo cuadro la 

suces16n de cambios que sólo el cine había de c0nvertir en reali• 

dad: 
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Luego pudiera verse de travieso 
venir por un espeso bosque ameno ~ 
de buenas hierbas lleno y me<licina, 
Esculapio, y camina no parando 
hasta donde Fernando está en el lecho . 
Entr6 con pie derecho, y parecía 
que le restituía en tanta fuerza, 
que a prose~uir s e esfuerza su viaje, 
que lo llevo al pasaje del gran Reno . 

(vers os 1462-1470) 

La égloga II ocupa en la obr~ de Garcilaso una posición cen-

tral. De una parte entronca con las creaciones anteriores en la 

act1tud de Albani a en el fragmento autobiográfico de la conversión 

de Salicio. De otro lado pres enta ya los caracteres esenciales de 

lo que ha de ser la obra ulterior del poeta: creación sabia, llena 

de reminiscencias cultas reelaboradas, dotada de exquisito sentido 

de la plasticidad y la armonía. De igual modo que Severo "los ojos 

mantenía de pintura" c ontemplando la prod~~1osa urna del Tormes, 

así Garcilaso nutre su poesía con las s ensaci ones que le llegan 

del mundo exterior. Con t odo , la égl oga II carece de l~ intensa 

e~oc1Ón que elect~iza en la I, y de la tersa limpicez de la III. 

Hay en ella una abigarrada prof usión de motivos, t~nteo de qu1en 

no tiene completa seguridad en el camino . Pero en la combinac1Ón 

i d d i ti t()s ª. e' ner os n e he~ o s de ver sólo de element os pr op os e s n ,. ~ 

Desde el Punt o de vista <le la poética renace ntis­inexperlencia. 

ta Herrera sostenía que la é~lo~a II era una mezcolanza de buco-, 
lismo, comedia, tragedia ~poema heroico; y a pesar de sus belle-

z~s parciale s, a veces espléndidas, carecía de la necesaria uni­

dad (B.3). Al cabo de loa siglos, a la luz de la historia, el he-

cho s e nos muestra con otro sentido: el escrit or español más per-
\ 

rectamente clás ic o , en lugar de sujetarse a las normas establee!-
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das, las desborda. Aunque todav!a no hubieron puesto cátedra 

Scaligero y Castelvetro# hemos de ver en la postura de Garcilaso 

un procedente de la libertad que más tarde mantendr!a el teatro 

nacional. Por otra parte, en nuestra comedia habrá polimetría# 

como en la ~glo~a II, y los ga l anes que Lope 11eve a las tablas 

sent1r~n y eApresarán e l 1;1mor con vehemencia pns jonal semejante 

a la de Albo.ni ó. 
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TRES GENEBOS NUEVOS 

A los aflos 1534-1536, de intensa actividad creadora por par­

te de Garcilaso, corresponden tres obras que inau~uraron en las 

letras españolas géneros hasta entonces desusados. 

(A) EPISTOLA A BOSCAN 

La carta poética era yci. conocida en Espafín.: La Propalladia. 1 

de Torres Naharro (1517), contiene varios 'bap{tulos" de diverso 

asunto y siete epístolas con predominio de tema amoroso; unos y 

otra s en metros tradicionales. El Cancionero Gener~l incluye, a 

partir de su edici6n de 1527, tres capítulos de Tapia, en terce -

tos endecasílabos y en it'J.liano. Ignor2mos si la epístola "El vi~ 

vir sin ti ya no querría", o nlguno de los c~pítulos de Boscán ha­

brían eclimntado ya de m~nera definitiv~ el g~nero epistolar nma­

torio. De todos modos, ln primer~ epístola hor'J.ci~n~ de nuestra 

l:ttero.tura es l'J. que Go.rc:tl2so dirige c. Boscnn en octubre de 1534. 

Aunque no deri v'.:» especic. lmento de n5-rguna. de l:::is de Hcr'J.elo, res -

pande n.l tipo de nquol1~s en que el venusino mez cl::i lo doctrinal 

y lo f'.lmili '.l r. El poet'l quier e dnr cuent'1. de s! Q Bosc1n, con 

estilo "presto, distinto, de 0rn~mento puro, -t:::il cu '.11 3. cultn 

ep!stol~ conviene'': con l n llcnez~ descuid'lda que es propin de la 

confi~nZ'.l · sincer'l, pero dentro de los l!:n1te~ m~rcn.dos por el !ld­

.1eti vo "eultn..". Pr1.mcro d'l not tc i n. de ~u ss. lud corporn.l, t'.ln fil­

me que l '1. hri. perm1 tido r e correr en doce d{a. ~ l J. d1st::i.nc1:::i que se­

p'l r'.1 B~rcelona de Aviñón. Después hrlbln. de su espíritu, donde 

~1tern2n ilusior.es y pen~s que le h~cen olv1d~r el dolor p'.lsudo; 
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A veces sigo un ngrndo.blc medio 
honesto y reposndo en que el discurso 
del gusto y del ingenio se ejercito. 

En uno de esos moment os do equilibrio hn meditado sobre la 

amistad que le une a Boscnn, y ahora expone sus reflexiones, ins­

piradas, se~ún Conti (84), en el VII libro de la ttic~, de Aris­

tételes: el mnycr g0ce del "vínculo de amor que nuestro genio -

-enredó s obre nuestros corazones" estriba en el hecho mismo de 

profesar amor: 

Ninguna cosa en rm.ycr preci o e5t1mc 
n1 me hace gustar del dulce estado 
tanto como e l amor de parte m{a. 

Después, desenfadada~ente, pinta sus impresiones de viaje, 

en versos vives, con algún galicismo irÓnicc. Malas posadas las 

de Francia esta vez: 

Vinos acedos, camareras feas, 
varle tas c odiciosos, malas postas, 
gran paga, p oco ar~en, largo cam1n0. 

Y t odo para ir a Náp oles, donde nada ha perdido ••• El poeta 

empieza a encontrar sin sentido el tráfagc incesante de su vida. 

Per ~ s obreponiéndose a este asomo de tristeza insiste en el tono 
, 

ligero. con chanzas alusivas a la gcrdura de un amig0 comun: 

~ mi s c ~ or Dural estrechamente 
abrazad d e mi parte, si pudierdes. 

Ne es la epístola un poema. logrado . Todavía son dures los 

vers es libres, que pcr primera vez ensayaba Garcilasr. Pero ade­

más de su interés histÓr1cc como primicia de un ~énerr literario, 

t iene el encant0 de acercarnrs a la intimidad del poeta y de de­

je.rn0s verle· "1<1i'lre1r :. Cerno remate, la fec ha desde Avi ñón, 

---
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••• la tierra 
do nac16 el clarc :f\l.ego de Petrarca 
y donde están del fUe~o las cenizas. 

La elegía I es, por sus propósitos y extensién una obra de 

gran empeño: después de las é~logas, la m~s ambiciosa del autcr. 

Garcilaso quiso ofrecer un nueve testimonio de afecto al duque de 

Alba, que acab~ba de perder a su hermano don Bernardino, muy joven 

aán. La elegfa habfa de ser consule digna, y los esfuerzos del 

poet~ se encaminaron a mantener la elevaci6n de espíritu de tono. 

Tal vez como procedimiento ennoblecedor, empleó profusamente la 

1m1taci6n limitando la aportac16n pers·onal al plan de conjunto, 

la selecc16n de modelos su acoplamiento y algún pasaje extenso 

original. El Brocense indicó cuáles fueron las principales fuen• 

tes empleadas, aaí como alg~nas de las que inspiraron versos ais­

lados. Los 90 versos iniciales siguen de cerca la elegía latina 

dedicada por G1rolamo Frascastor a Gianbattusta Turriano: a tre-

chos la traducen exactamente, a trechos en versión libre. Como 

en la de Frascastor se intercruz3 otra ele~Ía 1 durante mucho t1e~ 

po atribuida a Ovidio. Finalmente, la elegía de Bernardo Tasso a 

Bernardino Rota, t~mbién por la muerto de un hermano inspira la 

descripción de Venus consolándose del Triste fin de Adonis. Las 

tres saben a repetici6n manoseada con razonamientos de lugar co­

mún y alusiones mitológicas. Sin embargo, la elegía AD Liviam 

deja la nota no m~s original, pero si más patética de la apari-

ción en sueños: 
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•.• en aquel breve sueño te aparece 
la 1mngen amarilla del hermano, 
que de la dulce vida desfallece; 

Y tú tendtendo la piadosa mano, 
probando a levantar el cuerpo amado. 
levantas solnmente el aire vano; 

En cambio el fragm.enta tomado de Bernardo Tasso respire. sen­

sualidad y gracia delicada; ln diosa del amor, viendo que sus l~­

gri~as eran 1n~tiles, 

••• Los ojos en.1u~ó, y ls frente pira 
mostró con algo más contentamiento, dejando 

y luego con gracioso movimiento 
se fué su paso por el verde suelo, 
con su gui~nnlda usada y su ornamento 
desordenaba con lascivo vuelo 
el viento su cabello, y con su vista 
nlegraba la tierra, el mar y el cielo. 

Lo~ tres Últimos versos son ad1c1Ón de Garcilaso pero no re· 

presentan la or1ent2ción que el poeta español quiso dar a su ele­

gía. No se contentó con este acento delicado y grácil, n1 tampoco 

se limitó a actual1znr los tópicos de Frascastor y Albinovano con 

referencias a ln. hermosur'l del .1oven muerto y al llanto de su ma­

dre y hermanos. La novedad consistió precisamente en aradir am -

plias cons1der~c1ones sobro la fort'lleza de 1n1mo, la fama y mortn-

11dad. Los versos lR?-204 parafr~seun el comienzo de la oda hora­

ciana Iustum oc Tenacem, acentuando su c~r~cter estoico: 

Porque el fuerte veron no se consiente 
no res1stir los casos de fortuna. 
con firme rostro y corazón valiente. 

y no tan solamente esta importuna, 
con proceso cruel y ri~roso, 
con revolver de sol, de cielo y luna 
mover no debe un pecho generoso 
ni entristccillo con :funesto vuelo, 
turbando con molestia su reposo 

m3s si todn la múauina del cielo 
con espant~ble son y con rufdo 
debe ser nterrado y oprimido, 
del grave peso y de l'l gran ru!na, 
primero que espanto y conmovido, 
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Mns Gdelante hnbln de ln perennidnd de l a f nma (244-249) y d o ~ Q 

felicidad alcanzada por qui en, "de la carne mortal purgado y pur 'J 11
. 

contempla desde el cielo vanidad de su inmensidad~ pone ante sus 

ojos la pequeflez de la t'.erra y la mjseria de los afanes que aquí 

agiten a los hombres. Estas reflexiones, en las que es fácil per­

cibir la huella del Somnium Scipionis, terminan ponderando la di-

cha i nherente a la suprema serenidad: 

10h bien bien aventurado, que sin ira, 
sin odio, en pas estás, sin amor ciego, 
con quien acá se muere y se sospira; 
vives y vivirás cuanto encendiere 
las almas del divino amor el fue go t 

Partiendo de la descripción del dolor, l a e leg!a I invita a 

superarlo elevándose hasta la gr a ndeza del alma imperturbable. Pe­

ro el tránsito no es gradual, y el distinto carácter de las fuen­

tes empleadas ha imped i do que la obra llegare a tener intr-ínseca 

unidad. Encontramos que la primera mitad del poema esté. demasiado 

ablandada por la mitología de ninfas llorosas y ríos entristecidos, 

y en la segunda parte s e ve el contraste brusco con el viril esto! 

cismo o la contemplación platónica. De allí, es muy explicable el 

éxito que tuvier~n los sucesore s de Garcilaso. Fray Luis de León 

tuvo muy presente la parafrasi s garcilasiana dei Somnium Sc1pion1s, 

por ejemplo, podemos juzgar la seme j anza de estos pasajes: 

Mira la tierra, e l mar que la contiene, 
t odo lo cua l un pequeño punto 
a r e spe to de l cielo juzg;i. y tiene. 
Puesta la vist a e n aque l gran trasunto 
y e s pe j o , d o s e mues tra l o pasado 
con lo futuro y la presento junt o ••• 

(Garc. versos 280-285). 
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¿Es más que un bre ve punto 
el bajo y tb~pe súol o eompa~adó 
a aquesto gran trasunto 
do ~!ve mojo~adb · 
ló ~~e o ~ lb qtic s e~~ , lo ~uc ha pnsadof 

(C) L4 ODA ~ A FLOR DF GNIDO" 

La oda a la Flor de Gnido e s uno de los poemas de Garcilaso qu, 

tuvo una granee influencia sobro la literatura posterior. El éxito 

alcanzado por la estrofa es Índico do la a trace 16n q i1 o la obra e je!:_ 

ci6. Si es t a fortuna so debe en parto a la fl exibilidad y armonía 

do l a c ombinación mótrica , ol pr estigio de la obr a de Garctlaso hu-

b o do ser el f actor pl!'.incipal. Hn7t que roconocGr que su disposi -

ci ón e s un modelo do hah1lidad: c ons o ~os y f1bula mitol6g1ca s e en 

cadenan t a n or~ánic~~o nt o c omo las mejores crea ci one s horacianas 

de estructura, convirtie ndo en sustancia propi a ideas e im~g cnc s 

tornada s no sólo del venusino y d o Ovidi c , sino t~mb i Ó n de Tibulo, 

Mnrcinl, Arioto y Oca s o Pr oporcio. Por ot r a parto , ln trans f or­

maci ón de Anxnr nt o er. ~ármol, to.n o.pta para el virtuosismo, no es-

tá dcscritn con plasticidad compar~blc n l a de Dafn o del Sone t o 

XIII o l o. é::;loga III. Y 13. o.dj c tivación t a n s obria en otro tiem­

po, ll0g2 n s er pr ofusn y bl~ndn en la oda (~~). Es en fin una 

ob r n herm osa de annlÓg icn mo.c s trío. y do relevante 1mportnnc1n his­

tórica; per o no l ogr a cnutivar nl l ector que nns í a r emansarse on 

el nlm3 , dulce del poeta. 
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AMOR Y GUERRA 

En ~l año de 1535 encontramos n Garcilaso arrastrado por una 

nueva pasión, cuyo objeto ruó unn bolla dama de Nñpoles. Navarro 

Tomás ha reconstruído la historia do este episodio sentimontal, 

que no parece habor alcanzado la dr~mnt1ca intensidad que tuvo ln 

pas16n anterior. Tampoco hizo brotar nada que se acerque a la her­

mosura de la égloga I, pero las obras que 1nsp1rÓ constituyen una 

serie poemática interesante, no sólo en el aspecto biográfico, si­

no también en el artístico. L0s sonetos, inferiores en emoción a 

los do años atrás, están mo5or constru!dos. Hay en ellos frecuen­

tes alusiones a la mitología, historia y costU!T'bres clásicas, así 

como recuerdos de poetas lntinos e italianos. 

Inicia la serie el sonotc VII, de sabor horaciano y acertada 

d1str1buc1Ón: como .náufrago salvado y agradecido , el poeta ha col-

go.do sus ropas en el templo del amor ' ha jurado no exponerse a 

nuevos pe 11p;r os: 

Mas del que viene no podré volverme; 
y e n esto no voy contra el juramento , 
que ni es c omo los otros ni mi mano. 

En el soneto XXVIII, Gnrc1las o, que en ot:r>a s ocasicnes hab!ü 

reprendido los devaneos de Boscán, le confiesa ahora el suyo: o. pe­

snr de estar "en perfecto. odo.d ynrmad0n, se ha rendidó, "Al n1ño que 

sabéis ciego y desnudo"i la d1screc1~n le veda indicar nada res -

pecto do la dama, salvo que "de tan hermoso fuegc consumido ·nunc3 

fu6 coraz6n". El XII es un soneto bell o y bien delineo.do: el poeta 

s e siente lnc!1paz de refrenar el dese o ,.Loco, 1Il'lposible, vano teme­

roso" en que se ve ~rr~strndoj los eje~plcs de !caro y Fo.et5n, re-
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presentados en cuadros que tiene ante sus ejes, le previenen con -

t~a la osnd!n; pero estn lección no le será provechosa que la inú -

t11 considerne!Ón de s-us propios temores. Hay alguna reminiscen­

cia del sonet0 de Sannazo.r o , "Icaro ende qu1 quest'onde is sanno:" 

poro la autonom!n de Garcilaso es ccmpleta (86 ). De cnrñcter mi -

tolÓgic o es también el XV: ln leyenda de Orfe o , olvidada en dos ar -
rnon1os os cuartet os -algo desmayados tal vez sirve de intr~ducc1Ón 

a una súplica de piedad pnrn la "trabajosa vida, en m1ser1a y lá -

grimas pasadas". El VIII 1nterosn pcr ser el Único reflejo que on 

la cbrn gurcilasinna tiene el d~lce st11 nuovc. En preecncia de la 

amada, los "espfr1tu" prrcedentcs d e ella infl aman y abren el cami­

no a los que salen del amante, pero ausencia de éstos, encendidos 

p0r el recuerdo, no encuentra vía franca y "trevientan pcr salir 

1 " do no hay sal da • Se ha relacionado este soneto, fino nrtif1c1o· 

s o, con la co.nc1Ón d e l::i. Ia Vit3. nuovn "Donne Chi 'avetc inteletto 

d'amor e", cuyos versos 67-70 dicen: 

De gli oechi suoi, como ch' ella 11 1nova? 
Escano sp1rt1 d'amore infiammante 
Che fer on gl1 oc chi a qual che allor la gu~ti 
E passan si che'l cor ciaecun retrova. 

El influj o , sin cmbnr~ o, de Dante nud0 ser direct o . Mele hn 

ob servado notable semejanza entro el s oneto garcilasianc y un ma­

drigal de Bcrnnrdo Tassc , y llega a sospechar que amb os s e inspira­

r on en otr'.1 poes!a, derivada n su vez de la Vita nuevo (8'7). 

Ln oxpedicién a Túnez 1npono unn lnrga ausencia. Desde Carta 

gr, aunque deshecho "en ll~nt o y en ceniza" al pensar en los ame­

res, tnterrump!d0s, Garc1l~s o manifiesta a Boscán su entusiasme 

por l~ empresa ~ucrrn, que renueva la hnzn~a de Scip1Ón: 
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Boscán, lns armas y el furor de Marte, 
que con su propia snngre el Africano 
suele regand0, hacer que el r omano 
imperio reverdezc~ en estn parto, 
han reducid o n ln memoria al nrte 
y al ant1gc valor italiano , 
cuya fuerza y valcr csn mano 
Africa se aterró de parte n parte 

(Soneto XXXV) . 

En el son0tc- X.tí:XII'I da cuanto. ·a Mari o Galeota. de las heridas 

que ha recibido en la mano y en la boca~ las interpreta COMO Alevo 

sa precaución del Amcr para que ne puedn expresar de palabra ni 

por escrito sus sentimientos, y anuncia que se vengará del Dioa ( AR) 

Mas ye har6 que aquesta ofensa cara 
le cuesta al cfenscr, que ya est 0y sane 
libre, desesperado y ofendido. 

Otro sonet o , el XIX, ncs presenta a Garcila s 0 , reccrdnndo l os 

días en que trabó amistad con Julio César Caracc1olo y en cada uno 

tuvo, gracias al otro, noticias de su respectiva dama. 

En el soneto XXX se entrega a las sospechas que le asaltan 

-"colgad en vuestro carro los despo,1os"-, y en el XXXI su imagina­

c16n atormentada se pierde en enrevesadas alegor!as: el a l ma y el 

sentimiento han engendrado el amor; del amor y la envidia nacen 

los celos, monstruo que da vida al padre y mata al abuelo. 

La elegfa II es, sin duda alguna, el más bello e interesante 

de todos los poemas que se refieren a la pasión napolitana. Garci­

laso cuenta en ella a su amigo Bos cán Ja vida que lleva ante '~ la 

vencedora gente" estacionada en Trápana, ~l volver de Túnez y le 

descubre también los celos que atormentan como dice Keniston (89); 

más que una elegía ri gurosamente construida, es una epístola o ca­

p:Ítulo, c on variedad de t emas, en cuyo desarr.ollo cambiante s e r e ­

vela mejor que en otras obras la fisonomía moral del poeta. 

_/ 
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A parte de al~unas obras de c1ro~nstancias se tiene que atri­

bu!r a la época napolitana cuatro so~etos que son de lo m~s perfec 

to y luminoso que sal16 de la pluma ~e Garc l laso (Sonetos XVI, -

XXI, XXIV). En ellos domina l n ins~1rac1Ón grecolatina y el sen­

tido pagano de la vida. 

En la é ~ loga III se ve qtle Garcilaso emplea ahora un medio pa ... 
ra e~capar de la realidad. E~ este ~entido Garcilaso ha aprendido 

a refugiarse en el a~te. Los desen~a~os lle~an a olvidarse cince­

lando versos e 1ma~1nando frondosas espesuras y gráciles ninfas. 

Ken1ston dice que Garcilaso ~a es~ribe para rendir homenaje a 

una dama ilustre hermosisima, qu~en, es María Osario P1mentel, mar 

que~a de Villafranca y esposa del vjrrey don Pedro de TDledo. 
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RECAPITULACION 

Los amores de doB~ Isabel Freyre vinieron a dar a los versos 

de Garcilaso un hondo contenido emocional. Doña Isabel Freyre, da 

ma de la Infante Isabel de Portugal, se translad6 con su sofiora a 

Castilla en 1526P cuando dicha Infanta cas6 con el Emperador Car­

los V. Se contaba que la Infanta, antes de salir de Lisboa, había 

dicho que no vendría a Castilla si no tra!a consigo a Doña Isabel 

Freyre. Otra dama portuguesa traída por la Infanta Doña Isabel 

fué Doña Leonor de Mascarenhas, insigne por su cultura y su vir -

tud. En la corte de Lisboa, Doña Isabel Freyre hab!a sido corte­

jada y cantada ba ,fo el nombre de Celia por Sa de Miranda, del -­

cual se dice que rué desterrado do la capital po:r<tuguesa a con -

secuencia de estas relaciones. 

Bajo la influencia de diversas lecturas, del Petrarca espe -

cialmente en esta época, Garcilaso fué glosando en sus versos sus 

propios sentimientos. Su amor por Doña Isabel rué un culto encen 

dido j '. S"Om"'tlto. No hay indicio alguno de que_ fuera correspondido. 

Las quejas de Salicio y los recuerdos de Nemoroso, en la ~gloga 

I, parecen s1gniftcar que Doña Isabel, durante algÚn tiempo, m1-

r6 con simpatía al poeta, acogió con agrado sus versos y la dis­

tinguió en su amistad. Pero las composiciones de Garcilaso que 

más probablemente pueden atribuirse a este período sólo dan a en­

tender el descontento del poeta ante l~ ind!fereneia y frialdad 

de la dama (Canc. I y Sonetos II y XV), y su constant~ cuidado por 

mantener secreta la causa do su mal (eon. II, V y XXXVII). Entre­

estas composiciones se destacan especialmente los Últimos versos 

del soneto con esta viva declaración: 
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Yo no nací sino para querernos 
mi alma os ha cortado a su medida; 
pcr hábito del alma misma os qui ero; 

cuanto tengo confieso yo deberos; 
por vos nací, por vos ten~o la vida, 
por vos he de morir y por vos muero. 

Hacia ¡529, contrajo matrimonio Doña I sabel Freyre con Don 

Antonio de Foneeca. La canción I en versos castellanos, publica­

da por El Broceneso en 1574 bajo el epígrafe de "Habiéndose casado 

su dama", figura también en un manuscrito de la época con la indi 

caci6n más explícita de haber sido dirigida a Doña Isabel Freyre, 

porque se casó con un hombre fuera de su cond1c16n". Esta nota 

ha sido uno de los datos m~s Útile s para poner en olaro parte de 

esta historia. La diferencia de condición entre Dora Isabel y su 

esposo fué aludida también por Salicio, Egloga I. Quiso el des -

tino que esta insigne portuguesa de voz dulce, ojos claros y ca­

bello de oro, después de haber inspirado en Portugal y en España 

a los mejores poet~s de su tiempo vinieru a casarse con un hombre 

que era llamado "El Gordó", y que, dec!a Zapata, " en su vida hizo 

copla.". Pertenecía s1n emburgo, Don Antonio a la noble familia 

de Toro y fué regid-0r de Toledo. 

La boda de Doño. Isabel dejó un amargo eco en los ~ersos de Sa 

Miranda, el efecto producido por dicho acont ecimi en to en el ~nimo 

de Garcilaso parece manifestarse no sólo en los pasajes citados, 

sino también en el desaliento con que el poeta alude a la pérdida 

de sus esperanzas ( Soneto XXXII), y en 1& tristeza c-on que habla 

de abrazarse a su dolor como Único consuelo (Soneto XX). En este 

s entido Garcilaso, en la Canción II sintetizó su afán en una ex -

pres ión que Herrera ~ Anot a ciones, le parec!a no igualada hasta en 

t 2nces por ningún otro poeta: 
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1.Quien pudiera hartar se 
de no esperar remedio de quejarset 

Desde julio de 1529 hasta abril de 1530 Garcilaso estuvo en 

Italia con el e~quito de Carlos V cuando éste rué a recibir solam 

nemente de manos del Papa la cor-ona imperial. Hizo Garcilaso tes 

tamento en Barcelona el 25 de julio de 1529, uno o dos d!as antes 

de embarcar para Génova. En esta fecha el poeta ten!a tres hijos 

legítimos: Garcilaso de la Vega, !~igo de ZÚñiga y Pedro de Guzmán. 

A beneficio del primero fundó en su testamento un mayorazgo con las 

rentas y tributos de la hacienda que poseía en varios lugares de T~ 

ledo y Badajoz. Dejó varias mandas para misas, par a casar huérfa­

nas y para favorecer con limosnas "a personas de las que no lo pi ­

den~ sino que conste que son neces1tadas 11
• Encargó que atendieran 

al sustento y educación de su hijo ilegítimo, Don Lorenzo, que no 

se invitase a nadie a sus funerales y que ns hubiese en ellos ser­

món. Pidió que se pagaran con muchn brevedad ~u~ deudas, que eran 

numerosas. Debía dinero a sus hermanos, a sus pa jea, a su barbe .. 

ro~ a un·os canónigos de Toledo, a unos mere-e.de res y a otras varias 

personas. Algunas de estas deudas debían de ser antiguas , ya que 

Garcilaso hab!a olvidado los nombres de sus acreedores. Dos o 

tres, entre ellos, habían muerto. Ciertas ca~t1dades habían sido 

recibidas dejando en prenda objetos de plata y alhajas de suma­

dre y de su mujer. El marqués de Laurenc!n, Documentos, lA, d1ce 

haber encontrado deudas análogas en los testamentos de otros pa­

rientes de Garcilaso , no obstante tratarse de una fam~lia cons1 -

derablemente acomodada. Tal vez, como el mismo Marqués indica, 

fueran corrientes estos hech os en una época en que no había otra 

manera de lOg?"ar dtnero pe.re. apuros y necesidades urgentes, Pero 
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esta conjetura no aclara completamente la cuest16n. Entre las 

partidas citadas, Garcilaso manifestaba deber también al Consejo 

de Toledo ciertas cantidades recibidas por cargos u oficios que 

no había desempeñado. Parece, en fin, que Garcilaso procedi6 

con cierto desorden -defecto común entre poetas en cuestión de 

dinero. La manda referente a Elvira, moza de Extremadura, rué 

para responder a una deuda de otro género. En este minucioso re­

gistro de acuerdos e intimidades las notas m's salientes son la 

ingenua y leal s1ncer1dad de Garcilaso al declarar honradamente 

los pasos de su vida y su noble preocupaci6n por despejar de toda 

nube su conciencia. Fueron testigos de sus testamentos, entre 

otras personas su hermano Don Pedro y su amigo Juan Boscán. 

Lo! meses que Garcilaso pasó en Italia, e~tre visitas de c1u 

dades, fiestas suntuosas, impresiones literarias y trato con gen~ 

tes diversas, debieron llevar a su espíritu la serenidad ne cesa • 

ria para reflexionar sobre la anormalidad de au amor por Doña Isa 

bel. Estos pensamientos le hicieron volver a su tierra lleno de 

graves inquietudes. CentemplÓ el errado proceso de sua años (So· 

neto VI) ; l e sali6 al paso su raz6n "de pura vergtlenza constrefti­

da" (Canc i ón IV); se ~10 •~tragado a un deseo "loco, imposible, 

vano, temer-oso" (Soneto XII), y trató de poner en su vida nuevo 

consejo y mejor tino (Soneto VI). Pero, por otra parte, una sim­

ple mirada de la dama deshacía todos sus propósito~ "con el calor 

del rayo que salía de su vi s ta" (Canción IV); de nuevo la bella 

red de l os cabellos ~e oro envolvía y sujetaba su razón (Canción 

IV), y otra vez se sentía arrastrado por una fuerza superior a su 

voluntad: (Canc16n IV) 
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No vine por mis pies a tanto daño 
fue~zas de mi destino me trajeron. 

Toda la canc16n !V es un vivo reflejo de este turbado estado 

de ánimo, cuya síntesis vino a dar Garcilaso, siguiendo al Petrar 

ea, en estos versos del soneto VI: 

Busco de mi vivir consejo muero 
y conozco el mejor y el peor apruebo 

Parece, sin embargo, que Garcilaso, con los consejos ae su 

amigo el sabio Fray Severo, preceptor del duque de Alba, tuvo ba~ 

tente fuerza de voluntad para dominar esta crisis y tranquilizar 

su ánimo, se~Ún se deduce de las explicaciones de Nemoroso, églo-

ga II, y el soneto XXXIV: 

Gracias al cielo doy que ya del cuello 
del todo el grave yugo he sacudido. 

A mediados de 1530, pono despu6s de regresar de Italia, mar ~ 

chÓ Garcilaso a Francia, enviado por la Emperatriz Dofia Isabel a 

su curada Doña Leonor de Austria, ya mujer de Francisco I, con 

una misión de carácter, al parecer, meramente familiar, pero con 

encargo secreto, por lo visto, de informarse hasta donde fuera po• 

sible, de los preparativos que pudiera haber en la frontera y de 

lo que se diJera en la corto Francesa respecto a l as relaciones 

c on el Imperio Español, La e stimación y confianza que en esta oo~ 

sión demostraron a Garcilaso sus soberanos vinieron pronto a que-

brantarse con un suceso inesperado. Un sobrino del poeta, llama• 

do tamb ién Garcilaso de la Vega, hi~o mayor de Don Pedro Laso, te 

nía concertado matrimonio con Doña Isabel de la Cueva, sobrina 

del duque de Al buquerque y dama de la Emperatriz. Los parientes 

de Doña Isabel, contrarios a estas relaciones, lograron una cédu-
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la del Emperador (el 4 de septiembre de 1531), por la cual se 

prohib!a dicho enlace~ pero antes de que esta orden se interpus1~ 

ra apresuráronse los novios y se desposaron hallándose un d:Ía en 

la Catedral de Avila y siendo testigo Garcilaso. Apoyaba con 

gran interés a los parientes de Doña Isabel la misma Emperatriz. 

Una nueva cédula del EMperador anul6 el desposorio por ser los 

contrayentes menores de edad. Doña Isabel fué depositada en un mo 

naster1o y el no vio huyó a Portugal. 

Por este mi smo tiempo Carlos V convocó a sus gentes en Ratis· 

bona para acudi r en socorro de Viena, amenazada por Solimán el Ma~ 

n!fico. Acudió a este llamamiento el joven Duque de Alba, D. Fer­

nando de Toledo, llevando en su compañ!a a su ami go Garcilaso. De 

paso por Tolosa el 3 de febrero de 1532, Gar cilaso rué requerido 

por el corregidor de GuipÚzcoa para que, por mandato de la Empe~ 

ratriz prestar a declaraci6n sobre el asunt o del desposorio de su 

sobrino . Garcilaso no dijo precisamente que hubiera intervenido 

como testigo en el acto de dieho desposorio, pero tampoco neg6 ha­

berlo presenciado . El corregidor, siguiendo las ins t rucciones re ­

cibidas de la cort e, dispuso que Garcilaso quedara de tenido . La 

intervención del duque de Alba, que escribió a la E~peratriz di­

ciendo que no pasaría adelante sin Garcilaso, hizo que éste que­

dara en libertad c ontinuando ambos cáballe ros su viaje por París y 

Colonia a Rat1 sbona. Garcilaso describi6 est e v1aje en su ~gloga 

II, sin hacer alusión al incidente de Tolosa. Al llegar a Ratis­

bona, en marzo de 1532, el Emperador, informado del asunto de Gar 

cilaso por Cartas de la Emperatriz, confin6 a l poeta en una isla 

del Danubio, sin que el memorial pres entado por Garcilaso en su 
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defensa ni las gestiones de sus amigos pudieran evitarlo. F. • ' J 

El confinamiento de Garcilaso debió durar hasta julio o agos­

to de 1532 en que el duque de Alba logr6 que se le concediera en 

concepto de destierro, transladarse a Nápoles a las Órdenes del 

virrey don Pedro de Toledo. Durante su permanencia en la isla de 

Danubio Garcilaso escribió la canc16n II y probablemente, algunos 

de sus sonetos t Tomayo de Vargas consideraba e~ -.tre éstos los que 

llevan los números IV y IX. En dicha ce.nciÓr ·,~ :iábilmente ajusta­

da al estilo del Petrarca, el sentimiento de la naturaleza se mani 

fiesta de una manera más perceptible que en las composiciones de 

Garcilaso de fecha anterior. El rasgo más saliente de esta poes!a 

es, sin embargo, el abatimiento del poeta ante los reveses de su 

fortuna y ante el fracaso de su vida sentimental. 

Dentro del tono apacible y suave que es, caracter ístico en 

Garcilaso so hallan de vez en cuando, en sus composici ones de esta 

época, breves momentos de vehemencia en que el ánimo del poéta se 

rebela vivamente contra la aspere za de su situación: 

Yo mismo emprenderé a fu erza de brazos 
r omper un monte, que otro no rompiera , 
de mil inconven i entes muy espeso . 

(Soneto IV-9-1 1) . 

Las mas veces me entrego otras resisto 
con tq} furor, co n una fuerza nueva, 
que un monte puesto encima rompería 

(Sone tc XXVI, 9 -11) . 

Pero en la canción del Danubio, Garcilaso, hecho ya a sus des-

venturas, apoya amar gamente sus resistencias en sus propias desilu­

siones y espera sin t emor su porvenir no ob stante haber caído en 

desgracia con el Emperador y verse "pres o y f orzado y solo en tie-

rra ajena". 
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El viaje a. Nápoles fué para Garcilaso el principio de una nil.v• 

va v1da. Los año~ que pasó en esta ciudad, interrumpidos por varic 

viajes, fueron los de su mayor actividad 11terar1a. El virrey Don 

Pedro , h~bil pol!tico y gran caballero, supo desde su gobierno 

ejercitar la ~usticia, castigar abusos, restablecer el principio 

de autoridad y engrandecer la ciudad de Nápoles, y al mismo tiem­

po, hombre culto y galante, aficionado a las letras y amigo de t or 

neos, fiestas y reuniones, logró pronto rodearse de ¡os mejores el~ 

mentes de alta sociedad napolitana. Garc11aso, al lado del v i rre y , 

protegido por su amistad y honrado con su confianza, se hallaba en 

la mejor situación para poder relacionarse con dichos elementos. 

Nápoles era entonces uno de los principales centros humanísticos 

de Italia. La Academia Pontaniana contaba a la sazón entre sus 

miembros a ~c1p1one Capece, erudito, jurisconsulto y poeta latin~, 

a Fray Jerónimo Seripando, más tarde Arzobispo de Salerno y Carde• 

nal de Santa Susana, a Antonio M1nturno, crítico y poeta, y a Ber­

nardino Martirano, poeta, dramático , traductor de Virg111o y secre­

tario imperial en el Consejo de Nápoles. 

Numerosos testimonios demuestran la consideración y simpatías 

que Garcilaso alcanzó entre éstos y otros escritores. Varios de 

dichos testimonios revelan a.s:!miemo la atenc 1~n que por este tiem­

po debió dedicar Garcilaso al estudio de los clásicos. Capece le 

llamaba "ilustre y doctísimo" en la carta en que dec!a haberse de-ci 

dido por consejo de Garcilaso a publicar los Comentarios de El1o 

Donato sobre la Eneida; Seripando, le llamaba "estud1os!simo de Ho­

racio" y dec!a haber estad o en correspondencia con Garcilaso o s o­

bre la interpretaci6n de algunos pasajes del poeta latino, el car-
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denal Bembo elogiaba los versos, el ingenio y la cultura de n~L'.''}.;. ~ 

laso y manifestaba tener en el más alto aprecio su amistad. Go3nr 

Anisio, poeta la tino, encomiaba ,juntamente la erud1ci Ón y las pr"'."'li· 

das personales del caballero toledano, y Luil! Tans1llo, unido a 

nuestro ~ran poeta, m~s que ningún otro escritor italiano, por la­

zos de estrecha amistadg dedic6 a Garcilaso varios sonetos y }9 ~e­

cordó en diversos pasajes de sus poes!as, llam4ndole su Mecanos y 

c~mparándolo con V1rg111o y Horacio. 

Consta as!mismo la amistad de Garcilaso, en Nápoles, con Ber­

nardo Tasso, autor de Amad1gi, cuyo nombre a.parece, junto -con los 

de Minturno y Tansillo, en soneto XXIV, dirigido a Doña Mnr!a de 

Card0na, marquesa de la Pe.dula: nilustre honor del nombre de Cardo­

na"; con Julio César Cnracciolo, caballero y poeta napolitano, a 

quien dedicó el soneto XIX; "Y con este temor mi lengua prueba !!a­

zonar con vos ~o_? dulce amigol"; con Antonio Teles1o. profesor de 

latinidad y ret~rica, eleg ante poeta y gran conversador, para 

quien Garcilaso compuso una oda latina; con Jer6nimo Borgia, de 

origen esparol v discípulo de Pantano, soldado poeta, historiador, 

obispo y autor de un opúsculo dirigido al virrey Don Pedro y a 

Garcilaso: "viros 1nc11tos et doct1ss1mos"; con Honre.to Fasc1tell1, 

benedictino, poeta, amigo del Bembo y ca.nt or de las hazañas del 

valeroso capitán marqués del Vasto; con Plácido de Sangro, poeta, 

y cortesano a quien Soripando escr1b!a acerca de Garcilaso y a 

quien ~ste recordaba con afecto en su oda latina a Teles1o; y con 

Mario Galeota, también poeta y gentil hombre , cortejador de V1olan­

te sansever1no para la cual escr1b1Ó Garcilaso su famosa canci ón a 

lo. Flor de Gnido; a Mario Galeota dedicó, a.demás, Garcilaso RU sa-
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neto XXXIII. 

En Nápolee, en fin, debió tratar también Garcilaso a sus com -

patriotas Juan de Valdés y Juan Gin~s do SepÚlveda. Vnldés, dedi­

có a Garcilaso en su Diálogo de La Lengua unas breves palabras lle~ 

nas de eBtimación. El pasaje na sido ~~ mencionado por varios auto 

ros. Una de las odas latinas de Garcilaso fué dirigida al docto 

historiador de Carlos v, Juan Ginés de SepÚlveda. 

En abril de 1533, hall~ndose el Emperador de paso pnr Barcelo­

na, vino Garcilaso a esta ciudad con una comisión del virrey. Poco 

tiempo antes, Garcilaso había enviado a Boscán, que vivía en Barce­

lona, un ejemplar de II Cortegiano de Castiglione• Boscán lo hab!e. 

traducido al español y, aprovechando la visita de su amigo, h!zo 

que ~stc revisara su trabaJo. El juicio que Garcilaso formó de la. 

labor de Boscán quedó expresado en la elegante carta que aquÓl OS• 

cr1b1Ó a Dofa Jerónima Palova de Almogaver, por cuyo consejo se ha­

b!a decidido Boscán a traducir el dicho libro. La carta de Garei-

laso, Única muestra literaria de su prosa, rué publicada por Bos • 

c~n, como pr6logo de su ~raducci6n, Barcelona, 1534. 

En Barcelona encontró también Garcilaso al Duque de Alba que 

regresaba con el Emperador de la empresa de Viena. Antes de vol­

ver a Nñpoles. Garcilaso hizo una breve visita a Toledo dondo v1-

v!a su familia. El camino de Catalufia o. Castilla lo hicleron, aoa. 

so, junt-0s Garcilaso y el Duque. Juntos habían salido también de 

su tierra, año y medio antes, para aquella jornada de Rat1svona 

d 11 e"sp-erando aumentar los méritos de su car~era, no don e Garc aso, 

cncontr~ sino el proceso de Tolosa., el confine.miento del Danubio 

~ el deatierro de N~poles. El Duque de Albn y su t!o Don Pedro 
J 
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hnbían ayudado a Garcilaso en todas sus d1ficul ta.des. Fué proba- · 

blernente después de este viaje a España cuando Garcilaso, otra vez 

en N~poles, escribió su~ égloga II, homenaje a la casa de Alba y 

especialmente al Duque Don Fernando, en la cual ee dan noticias do 

éste, y de sus antepasados en donde aparecen las riberas "del so.­

ero Termes, dulce y claro r!o"; Alba, la ciudad de las altas to -

rres; el preceptor del Duque, Fray Severo, mago prodigioso; Bos­

cán, ayo de Don Fernando, maestro perfecto "de lo. difícil arte 

ccrtesana 0
; el viajen Ratishona; la retirada de los turcos y el 

regreso de Don Fernando en su hogar. En la trama de la égloga el 

Duque e stá representado por el pastor Albania, y la _ Duquesa, Doña 

Mar!a Enr!quez por la pastora Camila. El movimiento de la acción 

y la viveza del diálogo son a ~ e cos los de una obra representable; 

pero los largos discursos de Albani o y de Nernoroso rechazan todn 

idea de representación. Entro btras varias influencias, los ver· 

sos 38-76 traducen la oda Beatrus ille de Horncio, y el largo pa . -

saje 173 -680 e s una adapta ción de la prosa VII de la Arcad ia de 

Sannaza ro. 

La muerto d e Doña Isabel Fre yre, ocurrida , al parecer , entre 

1533 y 1534, inspiró a Garcilas o sus dos composiciones más famosas 

la égloga I, "El dulce lamenta r de dos pastores", y el soneto X, 

"Oh dulces prendas por mi ma l ha lladas"t · So advierte c lar amente 

que las maaifestaciones de Nemoroso en la ~g1oga II, mostr~ndo~e 

averg onzado de •11a vile za de lo que antes ardiendo deseaba", espa.E_ 

tado de hab~rse visto ante un precipicio cuyo r ecuef\do "le erizaba 

los cabellos", y satisfecho de que le hubiera curado su mal el pa 

dre Fray Seve r o que le "volvió ol o.lma a su na ttJ.r3.lo za y s oltó el 
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corazón aherrojado'' debieron ser escritas antes de la muerte de Do~ 

ña Isabel. En la ~gloga I, dedicada al virrey Don Pedro, bajo un 

sencillo artificio trazado a semejanza de los Due pellegr1n1 de i 

Luis Tansillo, y elaborado con elementos poéticos tomados de Vir­

gilio, Petrarca, Sannazaro, Ariosto, Bembo, dejó correr libremente 

Garcilaso, como sincero h omenaje a la mujer querida, el hondo ma-

' nantial cerrado y oprimido en el secreto de su corazon. En esta 

égloga el poeta no oculta 7a ni el nombre de su dama, E11sn, ni la 

causa de su muerte, "e-1 duro tro.nce de Lucina". Salicio y Nemoro­

so glosan los dos acontecimientos más graves de esta historia: el 

casamiento y la muerte de Doffa Is abel . Sa de Miranda que acaso re 

c1b15 al mismo tiempo la noticia de esta muerte y la égloga de Ga~ 

cilaso, lloró también sentidamente la perdida de la que había si­

do su 6elia, apareciend.o en su lamontac 1Ón, según ya ha indicado 

Ken1st on, (pág. 51) lo de "cor ron lágrimas .1ustas sin parar"~ corno 

un eco del repetido tema de Salicio: "Salid, sin duelo, 11Ígrimas, 

corr1cndo1" 

En ngo!to de 1534 Garcilaso vino otra vez a España, enviado 

por el virrey, para informar al Emperador de vnri os asuntos do Ná-

polos relacionados pri~cipalmente con los daños causados en las 

costas de aquel reino por las p irnter!as de Barbarroja. Fué esta 

la Jltima visita de Garcilaso ~ su familia y a su tierra. Gestio­

nó inútilmente su nombramiento para la comandancia del Castillo de 

Reggio (Calabria) . El virrey Don Pedro , on una carta nl Emperador : 

llena de int erés por Garcilaso, dec!a con relación a dicho nombra­

miento: "Garcilaso es persona para servir on todo lo que se le en­

comendare y con hace-rle V. M. esta merced ye haré que traya n st1
. 
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muger y se nrra1gue acá, porque, sin falt~, él sabrá servir tan 

bien como todos cuantos acá están" (Navarrete, 2~8). Aparte del 

deseo de Don Pedro en cuanto n asegurar la permanencia de Garcila­

so en Italia, su propósito de hacerle llevar consigo a su mujer 

trae de nuevo a la memoria las circunstancias que 1nterv1n1eron on 

el matromonio del poeta. Pero tanto en el asunto de la comandan­

cia do Reggio como unos meses después, con ocasión de otra recomen 

dac1Ón del Virrey sobre un pleito que Garc1l~eo ten!a contra los 

ganaderos de la Mosta en la Chanciller!a de Granada, el Emperador 

diÓ a entender que no se le hab!a pasado aún el en0jo por la par~ 

t1o1paci6n del soneto XXV, notable por su emoc1Ón, pudo ser escri­

to por este tiempo, de!pués de una probable visita del poeta a la 

sepultura do su dama. El regreso a Italia lo hizo esta vez Gar­

cilaso por tierra, atravesando ln Provcnz~. La ep!stola en verso 

suelto d1r1g1da a Boscán, sobre el provee~o y excelencias de la 

amistad, la escribió de paso por Aviñ6n, el 12 de octubre de 1534. 

Durante el verano de 1535 üuvo lugar la expedición de Carlo8 V 

a Túnez, en la cual figuró Garcilaso, siendo herido de las lan~a~ 

das en un encuentro con los noros. Aparte de las noticias de San 

doval, Jovio, Illescas y de otros nutores sobre este punto el mi~ 

mo Garcilaso d16 cuenta de sus heridas a su amigo Mario Galeota 

en el soneto XXXII. Antes de regresar de Afriea, desde la Galeota, 

escribió a Boscán el s oneto XXXV. Ya de regreso, desde Trápana 

(S1c1lia), donde el EMperad or se detuvo unos d!as con su séquito, 

Garcilaso escribió su elegía II, dirigida al mismo Boscán, en la 

cual, con un tono de 1mprov1sac1Ón y e~pont~ne1dad que hace do cs ­

t n poesía una de las rn~t originales de este autor, alude ir6nica· 
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mente a las ~anidadee y ambiciones de las gentes que rodean al M~ 

narca, envidia la vida tranquila y familiar de su am1go, y habla 

con honda melancolía de s! mismo, dando a entender en algunas de 

sus palabras como un presontimiento de su pr6xima muerte. El fa­

llecimiento del joven Don Bernardino de Toledo, hermano dei Duque 

de Alba, ocurrido pocos día~ después en Palermo, en esta vuelta de 

TÚ.nez (Navarrete 67), movió a Garcilaso a escribir su eleg!a I, di· 

rigida a Bon Fernando de Toleqo, obra cuidadosa~ente elaborada con 

elementos de varias procedencias y ~1stinta' por completo, en este 

sentido, de la elegía Ir. 
" En varias composiciones de esta epoca Garcilaso aparece bajo 

la preocupac16n de un nuevo episodio amoroso. Experimentado en 

amarguras, hab!a jurado no volver a cner en nuevos amores; r1n -

d1Óse, sin embargo, ante la violencia de un afecto del cual dec!a 

que .ni era como los otros ni estaba en su mano resistirlo, Soneto 

VII. Dió cuenta a Boscán de este asunto en el soneto XXVIII, gua! 

dando, respecto a quién fuera la dama, absoluta reserva: ftDe tan 

hermoso fuego consumido -nunca rué corazón; si preguntado -soy lo 

demás, en lo demás soy mudo 11
• En el soneto XXXV, dirigido a. Bos-

, 
can desde la Goleta, e1 poeta se muestra inquieto y temeroso por 

los peligros de la ausencia, y en la elegía II, 40-42, a la vez 

que insiste en dichos temores, descubre que se trataba de una dama 

napolitana: "De aquí iremos a ver de la sirena la patria ••• -Allf 

mi corazón tuvo su nido- un tiempo ya; mas no se ttr1ste\ agora 

-o si estará ocupado o desparc1do." El soneto XXXIII a Mario Ga­

leota, de la misma fecha que el XX:XV, y el XIX, a Julio César C~­

racc1olo, se refieren tamb1~n probablemente a estos e.mores .4 "Y l e 



- 108 -

mismo otros sonetos, e omo el XXX y el XXXI; en que el poeta, e D. 

perfecto eBt1lo petrarquesoo. expresa sus sospechas y cuidados. 

Muestran estas composiciones, no ol;>sta:nte la hipérbole de algunas 

palabras, sino un fondo menos vivo y patético que las que se re­

fieren a Doña Isabel Freyre. Verdad es que en ciertos caeos la 

d1st1nc1Ón entre unas y otras resulta d1f!c11. Hen1ston, 200-

201, ha procedido acertadamente, refiriendo los dos bellos sone­

tos X y X:X.V a la muerte de la dama portuguesa. Desde e~te mismo 

punto de vista, cuando el poeta hablaba de un deseo "loco, impo­

sible, va.no, temer·oso," Soneto XII, no es probable que se ref1rie 

ra a este breve cortejo napolitano, que sin duda tuvo más de ga­

lanteo que de verdadera pasión. 

En la primavera de 1536, después de unos meses pasados en 

Nápoles entre fiestas y agasajos. dec1d16 Carlos V salir contra 

las tropas francesas que había invadido a la Sabcya y amenazaban 

caer sobre el ducado de Milán. Yendo de Nápoles a Roma para unir­

se al séquito del Emperador, parece ser que Garcilaso fué asalta-

do por un partido de bandoleros. 
, 

Los datos can que Zapata conto 

este suceso en su Carlo famoso, Valencia, 1ndiean la fama de hom­

bre esforzado y valiente que Garcilaso debía tener. En la jorna­

da que empezaba, el Emperador, dando pruebas de admitir nueve.mente 

a Garcilaso en su confian~a, le encomendó importantes comisiones 

cerca de Andrea Doria y Ant onio de Leyva, y le nombró maestro de 

campo, poniendo bajo su mando tres mil soldados. Ten!a. sin em ... 

bargo, el poeta entre las gentes que rodeaban al Emperador, enemi­

gos que procuraban sus dafios, a los cuales s~ referís, con cierta 

preocupación, en la carta que escribió a Seripando, desde Savigli~ 

no, el 15 de julio de 1536. 
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Es probable que por este tiempo escribiese Garcilaso su églo­

ga III, dedicada, según la n~b11 conjetura de Keniston, 255-258, 

no a la. Condesa de Ureña y de Osuna, c omo dec!a Herrera, n1 a la 

Duque·sa de Alba o a la Marques a de la P adula, e omo ere !an otros, 

sino a Doña María Osorio Pimental, Marquesa de Villafranca., espo­

sa de Don Pedro de Toledo. Las alusiones de Gare1laso a haber es­

crito esta. poee:fa durante una eampaña militar, "entre las armas 

del sangriento Marte, verso 37 1 'lomando ora la espada ora la. plu­

ma", verso 40·, podrían referirse igualmente a la jornada de TÚnez. 

El apremio de cuidados, ocupaciones, y servicios a que en otros 

versos alude, responde mejor, sin embargo, a la actividad que Gar­

cilaso tuvo que desarrollar en la campaña de 1538 (Na.varrete 240-

256 ). De sus palabras no se deduce la menor sat1sfacciÓn por ver 

mejor encaminados los asuntos de su carrera m111tar. Por el con­

trario, se advierte, cierta tristeza y descontento ante el azar que 

hab!a desviado sus pasos, versos 5 y 6, llev~ndole de trabajo en 

trabajo y apartándole de las cosas queridas, versos 17-19. Aunque 

en vaP1as ocasiones se distinguió corno soldado, ningún pa~aje de . P 

•uo ~ versos indica que sintiera entusiasmo por esta profesión. El 

pasaje referente a la jornada de Viena en la égloga II, y los po­

cos versos alusivos a la expedición de TÚnez, en el soneto XXXV, 

no pueden ser, ni p~r su carácter ni por su estilo, testimonio de 

dicho entusia!m-0. El hecho e~ de nótar en un caballero del gran 

Carlos V. Refiriéndose a éste, Garcilaso ne pa3a de decir: "Carlos 

César triunfante't, ~gloga II, 1503, ttcésar 1 p!o y valiente", ~glo-

ga II, 1521. 

La ~gloga III, Última obra, probablemente, de Garcilaso mues-
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tra en la suavidad de los versos, en la armon!a de las estrofas y 

en la selección de figuras y conceptos, la gran maestr!a técnica 

que el poeta hab!a llegado a alcanzar. Al mismo tiempo, entre los 

elementos de diversos autores, de Sannazaro especialmente, ut1liza~ 

dos en parte que se refiere a la labor de las ninfas y en el canto 

de los pastores Tirreno y Alcino, di6 Garcilaso en esta égloga una 

breve síntesis de sus sentimientos más Íntimos. Recordó a Toledo, 

su ciudad natal, en 11 la m~s fel1ce tierra de la España" f verso· 

200, "puesta. en la sublime cumbre del monte", verso 209, "de anti­

guos edificios adorna.da.", verso 212. HabJ6 una vez más de "el para. 

trio, celebradb y rico Tajo", Soneto XXIV, verso 12, "con Ímpetu 

corriendo y con ruido" en la e strechez del monte, verso 204, y "con 

agradable mansedumbre" en la ancha vega, versos 65 y 213. Situó 

la e.ce 16n de es ta égloga, e orno la de las dos ~gl ogas a.nter:1 ores ., en 

las riberas del Ta~o entre las arboledas solitarias y umbrosas, u­

nidas a los recuerdos de su juventud. Alud16 a su ausencia de la 

patria, verso 19, con melancol!a que adquiere un hondo sentido al 

recordar la emoc16n con que el m1mno Gareilaso habla en otros pa­

sajes del tierno recibimiento hecho por la Duquesa de Alba a su 

marido o de la pl,c1da vida de Boscán, ~1- l~d~ do &u esposa. Di6 

a la 1ntroducc16n de esta égloga una nueva muestra de afecto al 

Virrey Dan Pedro, cuya amistad, así como la del Duque de Alba Y la 

de Bosc~n, tanto figura en los versos de Garcilaso. Y finalmente, 

hizo asunto del bordado de una de las ninfas la muerte de Doña. 

Isa.bel Freyre, con lo cual el recuerdo de esta mu·jer quedó enlaz~ 

do a toda la obra de Garcilaso, desde sus primeros a sus Últimos 

verso5. 
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El día 19 de septiembre de 1536, pasando las tropas 1mper1ales 

junto a la torre de Muy, cerca de Fréjus, en la Provenza, unoa 

cuantos arcabuceros enemigos agredieron a los soldados espafloles 

desde los muros. Mandó el Emperador que se castigase aquella agr~ 

s16n tornando dicha torre al asalto. Al tiempo que Garcilaso, al 

frente de sus peones, escalaba la altura lan~aron desde arriba una 

gran piedra que alcanzándole en la cabeza, le hizo traer a Toledo, 

d~ndole sepultura en la iglesia de San Pedro Mártir. 

La muerte de Garcilaso produjo honda 1mprces1Ón entre sus ami­

gos de Italia, Portugal y España. Laura Terrac1na, poetisa napo­

litana, señaló como ep1taf1o adecuado para el joven cabellero espa­

ñol una octava del Orlando furioso, canoi6n XVI: "un giovinetto 

che col dolce canto". Sa de Miranda, con Íntima adm1rac16n y sim­

patía por Garcilaso, le dedicó su égloga Nemoroeo. Juan Boscán 

expres6 su sentimiento en diversos pasajes, d1stingu1~ndose por ~u 

emoc.ibh eu ~oneto XCII: Garcilaso¡; que al bien siempre aspiras-te". 

El Emperador y el Duque de Alba se interesaron por la viuda y 

los hijos del p~eta. El primer hijo, Garcilaso, ~ornbradc en el 

testamento de ·1529, había muerto antes que su padre. El segundo, 

fñi~o, cambiando de nombre por el de su padre y de su hermano ma­

yor, sigui 6 también jur ... tamente las armas y las letras, fué caba­

llero de Santisgc y murió en 1555, a los 26 años, en la defensa 

de Volpiano, cerca de Tur!n. El tercero, Pedro, 1ngresó en la or­

den de dominicos con el nombre de Domingo de Guzmán y enseñó en 

d ti i , d º cAmo predicador y co­la Univeraidad de Salamanca, is ngu en osv ~ 

h id 1532 casó con un primo mo maestro. Una h1ja, Sane a, nac a en , 

suyo, Don Antonio Portocarrero, hijo del Conde de Palma Y Doña 
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Leonor de la Vega, hermana de Garcilaso. El hijo menor del poeta, 

Francisco, mur16 eomo el primero, siendo niño de pocos años. El 

hijo natural, D8n Lorenzo, desterrado, por el Emperador en casti­

go de haber escrito, según se dice una dura sátira contra cierto 

elemento de la corte, parece que murió en Orsn. La descendencia 

de Garcilaso sólo tuvo, en fin, continuación por parte de su hija 

Doña Sancha, cuyo marido recibió de los Condes de Palma el seño­

río de la Monclova, que hoy figura entre los títulos del Duque del 

Infantado. 

Boscán rué reuniendo los versos de Garcilaso para publicar­

los en un volumen juntamente con los suyos. Muerto Boscán en 
1542, su viuda, DoPa Ana GirÓn de Rebolledo, diÓ cumplimiento con 

toda diligencia al propósito de su marido, haciendo aparecer d1-

cho volumen en Barcelona, en 1543. Las obras de Garcilaso com­

prendidas er. esta publicación fueron ya casi todas las que hoy se 

conocen: treeéglogas, dos elegías, una epístola, cinco canciones, 

veintinueve sonetos y la glosa al Villancico "Que testimonios son 

éstos". En pocos años este libro fué reeditado multitud de veces 

en España, Portugal, Italia, Francia y los Países Bajos. 

El gusto del pJblico, demostrando de dÍa en d{a mayor predi­

lecci6n por las obras de Garcilaso, movió a los editores a publi­

carla independientemente, separándolas de las de Bosc~n. 

En 1574 publicó el Brocenese en Salamanca su primera edic1Ón, 

comentada, de las obras de Garcilaso, haciendo figurar en ella 

treinta y cinco sonetos e incluyendo tambi~n las coplas en versos 

octosílabos. Tres aros más tarde, en 1577, hizo el Brocenese una 

segunda edición de su libro añadiendo e ntre l os sonetos los que 
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llevan ordinariamente los números XXXII, XXXVI y XXXVIII, y en -

tre las coplas, las glosas del villancico citado. El Brocenese 

comentó a Garcilaso como un autor clásico, erunendando los errores 

introducidos por los editores, aclarando alusiones históricas y 

mitológicas y señalando los pasajes imitados de otros poetas lat1 

nos, italianos, o españoles. La indicación de estos pasajes pare­

ció mal a algunos que creían que con ello más se ofendía que hon-

ralja a Garcilaso, circulando con este motivo un gracioso soneto, 

atribuido al sevillano Jeróntmo de los (Jobos, "Descubierto se han 

hurto de gran fama-del ladrón Garcilaso ••• " que diÓ lugar a expli­

caciones y réplicas por parte del Brocenese ' a la intervención 

de Lomas Cantoral. 

Poco después, en 1580, salió a luz la edición anotada por He­

rrera en la cual los versos de Garcilaso aparecen casi aho~adoB 

bajo un comentario excesivamente amplio y prolijo, aunque siempre 

interesante para el conocimiento de las doctrinas poéticas del 

anotador. El comentario de Herrera diÓ lugar también a u~a viva 

controversia promovida, bajo el seudónimo de Prete Facopin, por 

Don Juan Fernández ae Velasco, Condestable de Castilla desde 1585 

hasta 1613. 

En 1622 apareció otra edición de Garcilaso comentada por Ta-
, i , mayo de Vargas, el cual atendio principalmente a la depurac on 

del texto. En 1765 se publicó la edición de Don José Nicolás de 

Azara, caballero descontentadizo y displicente con los anot~dores 

precedentes y con el mismo Garcilaso, y en 1854 salió a luz la de 

Don Adolfo de Castro con indicación de variantes de las ediciones 
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anteriores, en la COIECCION DE AUTORES ESPAfOLES de Rivadeneyr~~ 

La selección de poesías de Boscán y Garcilaso que Menéndez Pe layo 

dejó preparada para. el tomo XIV de su Antología fué publicada en 

1917, cen una introducción de J. Roger1o Sánchez. El presente vo­

lumen de clásicos Castellanos, cuya primera edición se hizo en 

1911, reproduce el texto de Herrera, modernizando la ortografía 

en todo aquello que dada la fecha de dicho texto, no es decir que 

represente diferencias de pronunciación. 

Como queda indicado, Garcilaso, durante su residencia en Ná­

poles, escribió algunas composiciones en latín. Entre ~stas só­

lo hay conocidas la oda que dirigió a Antonio Telesio, autor de 

i a tragedia Imber ~ureus, otra dedicada a Juan Ginés de SepÜlve• 

da, cronista de la expedición de Carlos V a TÚnez • . Sin igualar en 

valor artístico a las composiciones espaf.olas de Garcilaso, son ~ 

estas odas un notable testimonio de la penetración y eficacia 

,uest~s por este autor en el estudio e imitación de los poetas 

i.a.tinos. El Cardenal Bembo, en su carta a Onorato Fasc1tell1, 

hablaba con gran elogio de una poesía latina que Garcilaso le ha 

b!a dedicado. En otra carta de Bernardo Tasso a Francisco Maria 

Molza se hablaba también de dos odas latinas y de un hiynno griego 

de un caballero español, que se sospecha fuera Garcilaso. Pero 

ni estas composiciones ni las que mencionó Bembo han sido aún en­

contradas. El epigrama latino a Hernando de Acuña que desde Ta­

roayo de Vargas ven!a atribuyéndose a Garcilaso, es probable que 

no ruera escrito por ~ste sino por su hijo del mismo nombre como 

ha supuesto Keniston, 270-271. 

El tipo de endecasílabo más freeuentc en Garcilaso es la 

que ipresenta, aparte del acento en la s!laba décima, primer tiem 
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po mareado en segunda y tiempo débil en s.exta.: Ilustre y hermosi ... 

sima María" Egl0ga III-2. Menos corrientes que &ste, pero tam -

bién muy usados, son los que presentan el primer t1empo marcado en 

tercera o en cuarta, manteniendo el tiempo débil en la sexta: "A 

despecho y pesar de la ventura", Egloga III-8. La acentuación en 

primera, sexta y décima es relativamente rara: "Nise que en hermo­

sura par no tiene", Egloga III-56, el tipo de endecasílabo con tiem 

po débil e~ octava, aun siendo también abundante, tiene en Garci­

laso meno~ uso que el de tiempo débil en sexta. El número de sus 

co~binaciones es también menor. Su forma ordinaria se reduce a la 

acentuaci6n en cuarta, octava, d~cima: "Entre la! 'rmas del sangrie: 

to Márte", Egloga III .. 37. Otra forma correspondiente a este ti-

po de la cual se hallan en Garcilaso algunos ejemplos, presenta el 

primer tiempo marcado en segunda: "Lo ménos de lo que en tu ser 

cupiére" Egloga III-31. Un tercer tipo de endecasílabo~ usado 

, , 1 tamb1en por Garcilaso, aunque solo en contados casos, es e que 

lleva tiempo ma.rcado en cuarta: "Hinchen e 1 áire de dÚlce armonía". 

Egloga II-69. Todo esto, en sus rasgos esenciales, se halla tam• 

bién en los versos del Petrarca. No se ha hecho aún un estudio 

especial que demuestre convenientemente si hay o LO algo de pecu­

liar sobre este punto en la técnica del poeta español. 

Todas las formas de estrofas usadas por Garcilaso respondían 

asimismo a modelos italianos. En la estructura de los sonetos Y 

en las diversas combinaciones de estancias usadas en las églogas 

I y II y en las canciones I, II, III, y IV, Garcilaso tuvo por mo 

delo al Petrarca. En los tercetos de la Egloga II, y las de las 

elegías, su modelo inmediato, entre los muchos poetas que sobre 
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~ este punto pudo tener en cuenta, fu.e probablemente Sannazaro. De 

este mismo autor deb1Ó tomar el UBO de la rima ~nterior empleada 

en la Egloga II. En las octavas de la Eglo~a III, siguió el ejem­

plo de la Tirs1 de Castiglionc y César Gonzaga. En el uso del ver 

so suelto tuvo presentes a Tri.ssino, Alamanni y Bernardo Tasso. 

Este Último le sirvió también de modelo para las liras do la can • 

ciÓn V. Con excepc16n del soneto, ensayado mucho antes, como es 

sabido, por el marqués de Santillana, las demás combinaciones ci­

tadas no se habían usado en castellano hasta Garcilaso y Boscán. 

El acierto con que Garcilaso manejó dichas combinaciones hizo que 

muchos de su~ sonetos, estancias y octavas, y sobre todo sus 11 -

ras, quedaran en nuestra métrica como modelos perfectos de esta 

clase de estrofas. 

De los poetas italianos tomó Garcilaso, como ya se ha 1ndica-

do no sólo estructura de los versos y la forma de las estrofas, s! 

no también una gran parte de los elementos poéticos contenidos en 

su obra. Otra gran parte de dichos elementos debió ser fruto de 

su estudio de los poetas latinos 7 en especial de Virg111o y Hora· 

cio. Cirot ha llamado la atención sobre una probable influencia 

de la IlÍada en un pasaje de la tercera ~gloga de Garcilaso. Los 

datos reunidos sobre estas 1mitac1ones no son aún bastante comple­

tos para establecer una clara proporción entre las fuentes utiliza­

das por este poeta. Se nota desde luego que la influencia del Pc­

trarca, casi exclusiva, con la de Ausias March, a Boscán, fué rela· 

tivamente secundaria en Garcilaso. Garcilaso acudió más que su ami 

go a los poetas cl~sicos. La naturaleza do sus sentimientos hall6, 

sin duda, una mayor afinidad en las églogas de V1rg111o y en las 
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oG.as de Hora.cio que en las canciones y sonetos del Petrarca , .r"J .. 

ta misma circunstancia debi6 asímismo hacer más fác11 su compe ne ~ 

tración con Sannazaro que con el cantor de Laura. La mayor a~il i 

dad y soltura en la insp1raci6n y en el estilo de Garcilaso apa­

recen, en efecto, en e 1 ambiente de sus églogas ;; en el tono ho­

raciano de su canción a la Flor de Gnido. 
, , , 1 La imitacion de los clasicos era, no solo un hecho corr ente, 

sino un principio fundamental en la educación literaria de la 

época de ~6ircilaso y de todo su s1glc. 

Esta imitación, amasada, sin violencia en la entraña de una 

obra, podía ser compatible, como en la Cele~tina, por ejemplo, con 

una fuerte originalidad. Lo que Garcilaso puso de su parte en la 

elaboración de sus p0es!as fué, principalmente, un claro ;;r seguro 

movimiento rítmico en la composición de los versos, una suave armo 

n{a en la construcción de· las estrofas, una flex1b111dad nueva en 

el manejo del idioma y una noble sinceridad en ia expresión de sus 

sent1m1entos. Me~clÓ elegante~ente en su lenguaje lo popular y lo 

culto sin caer en lo vulgar y sin incurrir en afectación. Aumentó 

la r1queza poética del idioma dE'purando la virtud evoca.tiva de las 

palabras y dando a las frases una lozanía que no han marchitado los 

siglos transcurridos. Rodeó de una dulce cordialidad las personas 

y las cosas tratadas en sus versos. Los 4rbolea, los r!os, los 

prados y los montes de que habla Garcilaao, no fueron, como en otros 

autores de su tlempo, los que figuraban en los libros leídos sino 

aquellos mismos que, en su propia tierra toledana o ert los pa!ees 

extraños por donde la ventura le llevó, quedaron estrechamente en­

lazados a los recuerdos de su vida. Habl6 con emoc16n del ttmanso 

ruido del agua corriente y claratt, canci6n III, 1-2; de las "so11-
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tarias y ame nas espesuras de verdes sauces revestidos de hi ed~a ' ' ~ 

Egloga III, l3'7-59: de las "verdes vegas grandes y espaciosas", Egl~ 

ga II, 1043; de las viejas ciudades "de antif1'.UOS edific1 os a d orna­

das", Egloga III, 212 , y coronadas "con la hermosura de las altas 

torres", E~loga II, 1051-1052. Apreció Íntimamente el valor de la 

amistad y dej6 frecuent o testimonio de este sentimiento e h de l ica-

das alusione s y dedicatorias a sus ami gos, hizo, en fi n , con una 

pene tración ref1nada y mod erna, e l análisis de su conciencia y diÓ 

a sus versos un vivo y constante interés r e flejando en ellos la ro­

mint1ca melancolía de u n amor sin e spera nza. 

De la popularidad d~ Garcilaso en el siglo XVI dan idea sus nu 

merosas ed iciones ant e riore s a 1600, las controversias suscita~as 

por los comentarios del Brocencs e y de Herre ra, las citas que de 

sus versos se encuentran e n diver s os autores de aquel tiempo y las 

tentativas de Sebastián de Córdoba, continuadas des pués por Andosi­

lla Larramendi para r e ferir las poesías de Garcilas ~ a asuntos devo 

tos. Se hizo común l lamar le "PrÍ::10ipe de l os poetas castellanos" 1 

título divulgad o por Herrera y el maestro Medina. Cervantes y Lope 

mostraron fr e cuentemente en sus obras su admiración por Garcilaso. 

, , , 1 1 Gongora 7,T Quevedo hablaron de e l tambi en con e og o . Desdo el si-

glo XVII, en adelante, disminuyeron las edicione s de sus versos. 

Se mant~~o su prestigio, sin embargo , en l ~ s tratados de los preceE 

tis t as ~en los estudios de los erud itos. 
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